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SECCION poiim.
Costumbre es de los periódicos, al nace" en el 

mundo político, tender una mirada al horizonte que 
los rodea, y fijar su posición como punto departida 
para juzgar en adelante la marcha de los aíonleci- 
mientos, si ya no retroceden hasta la fuente ce nues­
tras divisiones, amoldándolos hechos á sus Lonas y 
estableciendo una especie de maniqueismo,por el 
cual proclaman su sistema como principio del bien, 
V ven en el opuesto el principio del mal y orgen de 
toda desventura. Precisados nosotros á hacer lo pri­
mero, nos abstendremos délo segundo, bien aersua- 
didos de que para corresponder á nuestro título es 
preciso cerrar ante todo el libro délo pasalo. Un 
periódico no es una historia; ceñido á la actualidad, 
y dedicado á cuestiones mas prácticas, está exento de 
¡as severas funciones de la otra; discute, resuelve en 
su cátedra, pero no sentencia como tribunal. Nues­
tros principios, por masque fijos y sobremanera me­
ditados, los aplicaremos menos á juzgar lo pasado 
que á mejorar lo presente, cuidándonos del remallo 
de los males según lo comprendamos mas, bien lue 
de la poco fácil y poco grata tarea de averiguar qiién

period i co poUtico UcUgieso 5 Cttwana.

en su seno, la cuestión dinástica y la política ambas 
al par resueltas ; y sin embargo hablen imparcial y 
desinteresadamente los mas amantes de la situación, 
¿nada mejor desean para su patria y para el sosiego 
y gloria de esta monarquía? Y aun cuando asi lo juz­
guen, ¿cuentan mucho con su estabilidad y'con su 
intrínseca fuerza de vida?

Si el sistema está, pues, planteado y completo, si 
nada resta ya que aguardar del porvenir, si vemos 
allanados los obstáculos y asentadas las bases del 
nuevo órden de cosas, y á pesar de lodo aparece este 
tan poco lisonjero, ó por lo menos tan vacilante, al­
gún vicio radical cobijará en sus entrañas, algo pe­
cará de estrecho y de mezquino, cuando tantas gen­
tes quedan fuera de su círculo, cuando tan pocas ha 
logrado interesar en su conservación, cuando tras de 
diez y seis meses de apenas no interrumpido sosiego 
está aun con las armas en la mano reducido casi á la 
defensiva, contando con el cansancio mas que con la 

confianza de los pueblos.
Con todo, la causa en su origen y considerada

los causó.
Ello es que los medios de gobierno se han des­

virtuado entre nosotros, que se han relajado los viacu- 
los sociales, que las leyes han perdido mucho de su 
fuerza , que la sangre derramada en la lucha no ha 
estiiiguido los enconos, que de las pasadas convul­
siones ha quedado una postración profunda que pue­
de ser síntoma de muerte. Nuestra situación es vaci­
lante, transitoria, teniendo todas las condiciones 
para ser normal ; y sus males y su debilidad son tan­
to mas alarmantes, cuanto nada le falta para conso­
lidarse, y cuenta ya con lodos los elementos que po­
dían asegurarle tranquila y robusta existencia.

Cuando la guerra civil devastaba los campos, efec­
to suyo se creían la exacerbación de los ánimos , la 
flaqueza del poder, la anarquía y los motines de las 
capitales. Cesó la guerra, y el poder continuó débil, 
reaparecieron los motines con mayor furia que nun­
ca, y en los ánimos se abrigan aun mal apagados los 
ódios de partido, prontos á encenderse á la primera 
ocasión. Cuando una niña se sentaba en el trono, la­
mentábase la funesta necesidad de una regencia, y 
se invocaba la mayoría de la Reina como término á 
la lucha de ambiciones y á los males de una dicta­
dura ; anticipóse el suspirado dia, pero la menor edad 
dura de hecho, y los bienes no han correspondido a 
las esperanzas, ni para el trono, ni para la nación. 
La revolución está encadenada, la ley fundamental 
purgada de los elementos deletéreos que encerraba
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toalvedrío y buena intención de los hombres masque 
á su interés y al curso ineluctable de las cosas, ¿ha 
lecho lo bastante acaso para la felicidad de aquella, ó 
si no para el afianzamiento de esta misma felicidad? 
Fiado en la fuerza material mas queen la delosprin-

con mas latitud de la que le dan por lo común sus 
mismos sostenedores, es noble y digna de la adlie 
sion de los buenos españoles, y su éxito hubiera sido 
seguro si no hubiesen esterilizado su fecundidad por 
una parle cierta tímida irresolución, y por otra al- 
gun .s prevenciones, restos de añejos sistemas ó de 
pasiones inveteradas. Levantar de su abatimiento a 
trono y comunicarle poder y vida para que desde^ e 
refluya hasta las eslremidades de la nación ; apiñar 
en torno suyo todos los partidos para que en cambio 
de su sumisión reciban olvido por lo pasado y ampa­
ro y seguridad para en adelante; crear un gobierno 
fuerte que no esté á merced de asonadas ; reconciliar 
la Iglesia con el Estado y establecer en fe ambas po­
testades la armonía y la independencia igualmente 

i necesarias ; poner las nuevas instituciones de acuer­
do con las exigencias del siglo, no menos que con 
el voto y necesidades peculiares de nuestros pueblos; 
tal es la empresa á que debió atenderse una vez 
terminada la doble crísi.s de la guerra y de la revolu­
ción , tal fue el programa trazado por los hombres de 
la situación, y que en alguna parle ha sido en ver­
dad realizado. Siquiera el trono no se ve insultado, 
ni la Iglesia violentamente oprimida, ni córrela san­
gre por los campos, ni la anarquía desbocada por las 
calles; y con corlas escepciones se goza de sosiego y 
seguridad individual, bienes que por comunes un 
tiempo no se apreciaban , y que en contraste de los 
males recien sufridos tienen ahora todo el mérito de

Baw líisconti, 

HISTORIA. HER SIGEO XIV. 
escrita en italiano

tergiversan y la aniquilan. Queremos el órden, pero 
ijo y con otro apoyo que el de las bayonetas ; quere­
mos la libertad, pero verdadera y común á todos; 
queremos que se acabe con las revoluciones y con las 
reacciones, previniéndolas a fuerza de prudencia y

cipios, se reduce á salir del dia aplazando siempre । 
lara mañana tos mas azarosos problemas políticos ) 
sociales, jugando con los partidos al tira y afloja, 
larlo tímido con los unos y harto suspicaz con los 
otros para que haya consecuencia en sus actos y rula 
fija en su marcha. ¿Qué es lo que vemos despues de 
año y medio de su pacííico mando, cuando la nación, 
ablandada como cera por el infortunio, hubiera loma­
do entre sus manos la forma que á sus gobernantes 
pluguiera? Un trono ocupado por una reina de cator­
ce años, combatido largo tiempo por las armas, pío- 
fañado y envilecido por la revolución, y que siquiera 
por contrapeso de tan tristes circunstancias necesita 
al presente un poder y un prestigio que ni los princi­
pios ni los actos del gobierno son muy propios para 
concillarle ; una ley fundamental que ni por su ori­
gen , ni por su naturaleza, ni por sus frecuentes tras­
formaciones, ni por su infracción continua se ha con­
ciliado todavía el respeto y el amor de los pueblos,

de equidad, quitando toda ocasión ó preleslo para 
ellas, y ganando los ánimos en vez de exasperarlos.

Tristes son los tiempos para levantar una voz de 
conciliación, porque la conciliación se ha hecho últi­
mamente sinónima de hostilidad, porque existe 
una recrudescencia de ódios que parecía haber pasado 
ya para siempre, porque cuando no se pueden torcer 
las palabras se calumnian las intenciones. En estos 
tiempos empero de pasiones, es mas necesario que 
nunca una voz que las arrostre y las temple, como en 
los tiempos de incerlidumbre y decaimiento es nece­
saria una esposicion de principios que aune y vigorice 
las convicciones: felices nosotros si podemos mostiar 
con el ejemplo ser compatible mucha firmeza de i<leas 
con mucha tolerancia de senlimientcs.

unas Córtes casi reducidas de hecho á la cámara po­
pular, tiranas ó siervas de los gobiernos, ciña di'i- 
sion de opiniones traba su propia acción y las con­
vierte en circo de los partidos, y cuya harto absoluta 
unanimidad acusa la falla de libertad y de espresion 
nacional en las elecciones. Una sociedad desquiciada 
de cuajo, impelida en contrarias direcciones; un sin 
número de derechos vulnerados, de intereses en pug­
na, de pasiones en conflagración que el gobierno no 
ha tenido la prudencia de conciliar, prefiriendo ater­
rar con la amenaza, y preparado espada en mano á 
cortar el ñudo en vez de desalarlo.

Asi comprendemos la situación en lo que tiene

beneficio ineslimable. ,
Pero si bastante ha hecho el partido qne domina 

para merecer la gratitud de la nación, porque en tra­
tándose del bien siempre preferimos atribuirlo al rec-

En el lugar correspondiente insertarnos el nuevo 
decreto relativo á la libertad de imprenta y la esposi- 
cion que le precede. Una triste esperiencia ha ense­
ñado al gobierno lo perjudicial de ciertas ideas que 
en estos tiempos han tratado de presentarse como 
puntos de que partía la felicidad de los estados. ËI 
gobierno ha visto que con la ley del 10 de abril 
de 1844'00 que se dificultábala libertad de la prensa 
periódica por medio del depósito de seis mil duros^ 
Jel editor responsable mayor contribuyente, de las 
cuantiosas multas con que se castigaban los ar­
tículos condenados, no era bastante para contener 
en un prudente término la censura de los actos ad­
ministrativos. El defecto principal no estaba en estos 
medios, partía de mas hondo la raíz del mal. Este de­
fecto, este mal estaba en la organización del jurado. 
El jurado, tal como antes estaba, y tal como han que­
rido hacerse la ilusión de presentarle para los delitos 
comunes, no era en nuestro concepto bastante á pro­
pósito para decidir en cuestiones tan delicadas, que 
solo se decidían atendiendo á la opinion del acusado

de vital V en lo que tiene de vicioso; y consecuen­
tes á esle modo de ver, no venimos á destruir la 
obra, como ya dijimos, .sino á completarla y ensanchar, 
la. No queremos retroceso de ninguna especie; el pun­
io de partida es el mismo, aunque algo divergente 
la dirección, como mas á propósito á nuestro en­
tender para alcanzar el objeto. Queremos el trono 
de Isabel II, y tanto , que deseamos verle robuste-1 ^^^^ ° hácia la conservación del órden , y al mis* 
cido, nacional, rodeado del amor y respeto de todos ^^ ^.^^ ^^^ ^æ^.^^ ^ reconocer lo perjudicial y re-
los españoles; y este deseo será el norte de nuestros ^^^ ^^a semejante institución. Nosotros
esfuerzos, prontos á someterlo, siempre que llegue e ^^^ complacemos deque asi vayan desacreditándose 
caso, á su augusta decisiom Queremos la ley lunda- ^^ ^.^^^^ ^^^ ^^^^^^ ^^æ j^^^^ ^j^^^ ^^ g,g,,j^ ^jj^ j^ 
mental del estado, y tanto, que deseamos ver a arrai- ^ j^^jj^ jj^^jj jg j^s mismos que hoy las re-
gada, connaturalizada entre nosotros puesta en armo- ‘-^,^^_>^^^^,,^^

nía con nuestras cosliimlires y necesidades, j sobre tono ^^^^^^ aunque en el fondo aplaudimos esta deter,
observada á la letra y exenta de ciertas anárquicas podemos hacer lo mismo con algunos
prácticas parlamentarias que en vez de esplicarla la P 

y á la de los jueces.
El gobierno, pues, ha dado en nuestra opinion un

protegidos (le su casa, aunque no porque fuese malo su caracieu 
pues era lo <iue se dice un buen hombre. Pero habiendo nacido e» 
tiempos difíciles y en circunstancias graves y espinosas , no encon­
traba en su natural apático y tímido, aunque vanidoso, la energía ne­
cesaria para hacer todo el bien que descaía. , .

Por este tiempo, Luis de Baviera bajó á la Italia , y deponicn 
por su propia autoridad al soberano ponlílice Juan XXll, que s tía a 
á Aviñon, y que le habia escomulgado, se an-ogo el <^ere^o t 
poner en su lugar en la Santa Sede á Pedro de Corvaría , del órden 
de Menores, que tomó el nombre de Nicolás V, llenando asi la

CTÍsii'jndad de escánilaloy de cisms. •
La ciudad de Milan, que por muchos años había gemido bajo 

el entredicho fulminado contra ella por odio á los Visconti, fauto­
res poderosos y encarnizados del partido gibelino, se declaró al pun­
to por el antipapa. Dió este su nueva bendición á los milaneses, y 

4 , las iglesias fueron abiertas, rehabilitadas las funciones eclesiásticas
Oculto entre castaños el pueblecillo de Lmionta , situado enfren- ,^ sacramentos como en tiempos normales en la

te de tierna, no ap-arece á la vista de quien partiendo desde h ^^ , ^.^^^^^^^^^ , y «n todos los demás
punta de Bellagio se dirige al través del lago hacia Lecco Desde c P ^^^^^ considerables. Pero en las campiñas, y principalmente 
siglo octavo hasta estos últimos tiempos, en que fueron abolidos los I ^^ ^^^^^ ¿^ «as animosidades
feudos, perteneció siempre aquel pueblo al monasterio de S. Am- 1 ræ! al verdadero pontífice, negándose á
brosio de Milan, cuyo abad llevaba entre otros títulos el de conde y considerando como cismáticos y escomu gados
de Limonta. . , , • i iI á los sacerdotes que se le enviaban de la capital- Se la ai'

En los límites que separan el dominio de los monjes del territo- ^^^ ciudades que en los pueblos , como «'. fácil de supo­
rte de Bellagio, marcados aun en el dia con una piedra , se eleva- ^^^ ^^^^^^^ ^^^^^^^^^ ^^æ^ j^ campesinos, mientras que al­
ba en 1529 un antiguo castillo, que fue arrumado a fines de este jy peipieñas aldeas compartían slis opiniones ton
siglo, y del cual no existe resto alguno. _ , ni i n las ciudades y pueblos grandes : con esto puede juzgarse si ser a

En el tiempo de que hablamos poseía este castillo el conde Oldi a- as ^ ^^^ calamitosos. Por todas par­
do del Balzo , cuyos predecesores debían, á lo que parece, haber ^ ^^^^^? ,^^^, leticias, rencillas y sangre. El monje Aicardo, 
sido antiguamente señores de Bellagw, que se regia entonces como ^^ Milan, el abad de S. Ambrosio y la may oría de los aba-
concejo. Aunque el conde (te Oldrado tuvo muchas heredades en di- „,^,nastertes mas poderosos ó ilustres habían huido niu-
fereiites partes de la Lombardia , pasaba ca,.i todii el ano en aqne d^^-^ ^^^ ^ æ.^ _ ^^ ^^^^^ ^^^^ ^^, ^j^^.^ j^v y secular
viejo castillo con su mujer y una hija única, prendadas como el de 1 ^1^^^^^ mendigando por las provincias de Italia y de bran-
,a„ bello ciclo , de 1»« K«~<«e logo y de duna tan dulce , de- ^, ^ ^^^^^^ episco|iales, las al,a,lias , los beuellcios ^^^ , ^^ 
licioso. , ,, Lie menor importancia eran ocupados y retenidos Violtnla L®*^ ¡ í, _ ,

La familia de Balzo, rica, ilustre y poderosa por sus enlaces y _ bicales ó por los sacerdotes cismáticas amigos del em-
narentescos, habia sido siempre la protectora natural de los habitan- 
íes del pais vecinos à su morada; y todos por una larga tradition de " ‘ ¿^ j^^ia, turbulencias y de tanto enredo, Juan Vis-
nadres à hijos habían aprendido á reverenciar y amar su nombre. ^^ ^^^ ^,^ ^^^^ nombre, que había sido norn-

El conde Oldrado su sucesor en tan bella bcrcncw no supo con- (mnti, p j j^ en lugar del verdadero abad Asloífo
servaría, y habia decaído mucho de la estimación de los antiguos brado abad de san Am

íg<|>3Í ^<Í>^^^ <^^^©©2«

Ï.

-"-------- ' ' , , Balzo- pero todo inútilmente, porque el conde, no obstante tes ruó
de Lampugnano envió á Limonta , en calidad de administrador dej ^^ »^^ ^^ ^^^ ^^p^^^ Ermelinda y de Beatriz su hija y su ídolo,
monasterio, un truan, jugador y fullero, encausado antes en Milan »^^^^^ ^^^æ^.. , ^^æ^^ defensade los oprimidos, quienes se deja,
por falsario. Para vengarse este de la fidelidad de aquellos pobres ^^^ ante aquel tribunal incompetente é inicuo, esperando
montañeses á su señor legitimo, les robaba y apremiaba, estrechan- ^^encia que sabían demasiado seria para consumar su ruma.
;“ plcacd, y les vejábán de mil maceras Iratáadoles como a «mne^ , ,^_^_^^ ^^^ ^.^ _,^^     ,^
gente perdida. Los limontinos se dirigían al conde Oldrado para halconero del conde del Balzo se hallaba en un re-
q»e emplease sus recomendaciones con el abad e intercediese con >^p.^^ ^^^ ^j j^^^ hasla donde podi-a estenderse

tesseñores , haciendo valer sus razones. Pero todo era en vano, por- ^^ ^.^^^ tratando de ver alguno de los barcos que debían regresar 
que el conde estaba lleno de escrúpulos y temores, y no quería ^^ ^^^^^^, ^^^^^^ ^^æ ^, g^^ descubrió de tejos una vela blanca que 
comprometerse con nadie ni arriesgarse á caer en la desgracia de ^^æ ^^^^¿^¿.^^^^^ y acercándose, llegando à abordar a la ribera U 
los Visconti ; de suerte que al paso que se dolía en el f^ndo (le si ^^.^^ æ ^^ y^^^^. ^^^ ,^ ^^^ eorno al momento a dar paite 
corazón del mal trato de aquellos desgraciados, les hubiera dejado . J ,
descuaitizar antes de resolverse á levantar un dedo para satailes de ,jj^j,¿hasc este en un rico saloa, sentado en un sofa cuyo respal- 
aouros. , , • do terminaba en punta ; á sus pies en un bajo escabel se vew un

PelagruUas, que asi se llamaba el administrador del monasterio ^.^^^ ,^j,,cilio, vivo y alegre como un cupido, quien condenarte por 
se hizo con este motivo mas audaz y mas emprendedor, concibiendo ^^^ ^^^PJ^ callar y à permanecer tranquilo en su lugar, se en ti eterna 
al fin para arruinar completamente demi solo golpe à sus admmis- _ ^^^^^^.^^^ ^^^^^^^ ^^an lebrel que meneando la cola, rehilando M 
irados, im espediente que debía ponerles « se. poder alados je ^^ _.^^ ^ ^^__^^ ^,^,__,^^ ^^,^^^ ^^ ^ „ ^ ,cercr rea-

nies V manos, c«mo suele decirse, para no tener q • á sus invitaciones.
con eilos á cada paso por poco arriesgado que eI conde del lia Izo era mi hambre mas prójimo a los cincuenta
objeto deseulerró anlignas escrituras sobre la «í»»»»»» ^ «^^ ^ j m, cuarenta ; por debajo de su bonete c,.adrado de se­
llara hecha por el emperador Lotario á los monjes de san Ainbro q ^^.^^^ ^^^^ ^.^_^^^ j^^ ^^ |,¡,|o que había Uamadu
sio V con ralas escrituras pretendió que se declarase a te imon- 1 ^^^ ^^ ¡„,eottiil cuando eran rojo, y que conlinuaba en ca ih-
Un«’no solamente vasallos, como lo eran en eteclo, sino siervos ^^^ ^„^¿ciile de la misma manera, no obstante de halier an­
del úiooaslerio, para lo cual les citó á juicio a Bedano. mentado las canas hasta el punto de ser el blanco ya el cu or oiiit-

PeTa^cíá entonces córte arrobispal (se llamaba córlela tierra en meo». ^^ ^^ ^^^^ ^^ , „. »„.
ó sTñor tendal poseía casa ó Iglesia, y mas propiamente conde J^> „ „ se veia cuando hablaba el conde moverse
, I„na iiis icia) ■ V la decision de una cuntostacmn de esta ba puiui g , ^^^^ ^^^^^ j^, p^„. |^„^

XÏSXSb ir’ecisaniente á los delegados del arrobis- umi ^ “’Xi. ^ „, cejas no carpían de cierto tuo.
no Pero el arzobispo Habia Unido do su dteis, y miiclios bienes ^^' '^ jcmblaiito seco, y cuya hm» arlihcosauiei.te ce - 
su:?»-t-^^*xx"X=’X^^ ' " . ...........“ -

““nxmtü'ucórledeBellam) era pi-ccisainente uno de ellos y 
nea Xiosltoon.ii.osrecala por este motivo en la jurisdicción

' \ . ip Crivello y no en la jurisdicción de los del aizo-
, • r,.ívplte er» muy amigo ¡del supuesto abad de san Ambrosio,

==¿xí;-=-;:-=

la Valsa.ssina habían sido g»; læro en a 
rTflT en los dos eslrcnios ।
M «10 denotaba una vanidad oalkf. cha dea inima. En el p». 
ña aiirislonaha mi soberbio balcon que parecía alegrarse mntbo too 
«‘Sts. va encornándose en la mano que le estreebaba y an-o- 
"ndo nn ligmo gemido, ya laosánjose contra ella. er.aadas las pin- 

marpicotéándoí tariñosamenle. Cuando el hak-onero entró en el 
X; éï generoso pájaro reconocióal momento al boml« qne le ba- 
Ma amanfado, y batiendo las alas y gimiendo con mas fneria, pare. 

Cía invitarte áqne te tomara ea la mano.



de los medios con que ha tratado de llevarla á cabo 
ni iampocQ con cierjas^deas que emite en la esposi- 
cion y en la que funda alguna de sus disposiciones. 
Sin contener á la oposición , demuestran estas cierta 
suspicacia que no es muy favorable al gobierno que 
de ella usa.

De los reparos indicados nos haremos cargo en 
los números sucesivos.

Leemos en el Globo ;
« También se ha hablado de una reunion que debían 

celebrar varios periodistas para hacer iina protesta co­
lectiva contra el nuevo decreto de imprenta. Creemos 
que habiéndole ya censurado aisladamente lodos los pe­
riódicos, se considerará inútil semejante paso, acerca 
del cual nos abstenemos sin embargo de aventurar por 
Eíhora opinion alguna.»

El Clamor Páblíco y el Eco del Comercw, á conti­
nuación del decreto de imprenta, y en el lugar de 
árlículo de fondo, insertan en caracteres gruesos las 
siguientes líneas;

«A consecuencia del anterior decreto, esperamos ver 
la opinion de los periódicos dc'I partido moderado para 
resolver la marcha que debemos seguir en las difíciles y 
azarosas circunstancias en que nos encontramos, imposi­
bilitados de emitir libremente nuestras ideas.»

PARTE OFICIAL

(Gaceta deb doming o.)
UtXiSTERlO DE L.! GOBERNACION' DE LA PENINSULA.

Sección de gobierno.

Señora: Los secretarios del Despacho que suscrihen creen de 
.su detier iluinin* la augusta aleucion de V. M. hacia una materia im- 
porianlé , que exige con urgencia oportuno remedio: tal es el esta­
do en que se halla la impreiita.

Nada mas justo y eonvenieute que el que disfrute esta de una 
completa iiheriad para liifuiídir lo.s conocimientos útiles en todas las 
clases del Eslado , para allanar la senda á los legisladores preparan­
do la opinion pnhii.a, y para ilusU-ar al gobierno mismo censuran­
do sus actos con noble independencia , pero con la urbanidad y de­
coro (pie anunci<-in la cultura de una nación , y que son tan pro(nos 
cuando se trata de personas honradas con la confianza de V. M. 
y de las corporaciones y autoridades mas respetables. ■ +

Lejos de seguir esta senda como lo hacen algunos escritores que 
■ honran su profesión y se honran á sí propios, no fallan otros que 
diariamente se. valen de la im renta como de una arma vedada 
para desacreditar al gobierno , perturbar los ánimos, enconar los 
partidos, y conmover , si á tanto alcanzasen sus fuerzas, hasta los 
cimientos de la sociedad.

•Eierto es que las lecciones y desengaños que ha recibido la na­
ción durante una é(ioca demasiado reciente para haberse borrado de 
la memoria, y el anhelo de entregarse á mejoras útiles en el seno 
dé la paz y á la sombra tutelar de las leyes , juntamente con la vi­
gilancia y energía del gobierno, resuello á contener y reprimir, 
con mano firme toda tentativa contra el orden público , sea cual 
fuere la bandera que se desplegue., impiden que el desenfreno de 
la imprenta produzca los resultados que coa tanta perseverancia se 
procuran. Mas no por eso es menor la obligación tpie tienen los 
consejeros responsables de la Corona de no consentir que impune­
mente yde/continuo se esten socavando las bases de la monarquía 

. constitucional, ya [latrocinando la causa de los príncipes proscritos, 
ya procurando desacreditar las instituciones vigentes, en que ála par 
se afianzan las prerogativa.s del trono y las libertades de la nación, 
ya (tredicando á ios pueblos la sedición y el menosprecio dela.s leyes, 
y ya por úllimodenigraudo y calumniando á los deimsilarios de la'su­
prema autoridad para quitarles lá fuerza moral y el prestigio ([ue han 
mendier para cumplir con sus deberes en beneficio del Estado.

Selnejanle situación no luiede prolongarse por mas tiempo: encár- 
gadosde defender la polesiadavgia, la Constitución y las leyes, vues­
tros secretarios del Despacho se repiilarian culpables si dejasen sin 
.amparo á la autoridad pública , é indefensa á la sociedad misma 
contra tan rejietidos ataques.

No habrá una persona imparcial que ponga en duda que los ahu- 
, so.s de la imprenta han llegado al último estremo; no habrá una 

persona imparcial que nó esté convencida de que no puede conti­
nuar semejante desorden sin acarrear gravísimos riesgos y per- 

. juicios. • •
A precaverlos y reprimirlos sé encamina la providencia que vues­

tros secretarios del Despachó jtienen la honra de proponer á V. M., 
apremiados por la necesidad de atajar el daño, y persuadidos de 
que es el medio mas á projiosito para conseguirlo.

Ya el anterior ministerio se propuso igual objeto al espedir el de­
creto dejo de abril de 1844 ; decreto que, si bien eficaz en algu­
nas de sus acertadas:disposiciones, no ha sido bastante á corregir 
el mal, como lo ha demostrado la esperiencia.

Despues de una prueba tan reciente como decisiva, los actuales 
secretar io.s del Despacho están íntimamente convencidos de que no 
és posible contener los abusos de la imprenta mientras esté someti­
da á la jurisdicción del jurido. Sean cuales fueren las ventajas ó los 
inconvenientes de esta institución, ya examinada en teoría, ya pues­
ta en práctica en otras naciones, es un hecho evidente, innegflile, 
.que en España no ha correspondido á la.s esperanzas que al estable­
cerla se concibieron. Lejos de aclimatarse en nuestro suelo, cada dia 
ha ido desacreditándose mas y mas, hasta el punto que habiéndose 
hecho semejante ensayo en la imprenta para estenderlo despues â 
biros juicios y á la represión y castigo de toda clase de delitos, ape­

nas se hallará quien se atreva hoy á proponerlo; tan fundadoes el 
temor de que con la impunidad quedasen á merced de los maléalos 
iaba^nd^-la-honra, layidude los particulares, juntamente (on la 

: paz y irauqnifidad del Estado.-' - < ,
_ Aun respecto-dé los delitos ,de imprenlá las actuales Cortes pre­

vieron que podría sor convenibnte no someterlos al fallo dçl juéado;' 
y con suma cordura dejaron consignado en l^Jéy fundámenlal el 
[irecioso derecho de la libertad de imprenta ; pero reservaron á dis­
posiciones ulleriores, de^uyo mudaldes, fijar el mod o,-y-form a de 
protegerla, así contra los ataques del poder, como contra sus pro­
pios escesos y demaÿas.

En atención á las razones que acaban de indicarse, y con la con­
vicción mas profunda de que, bien sea |)or las circunstancias en 
que se halla la nación despues de tantos trastornos, y viva aun la 
lucha entre los opuestos partidos, bien sea por otras causas, la'ins- 
lilucion del jurado es peligrosa y perjudicial, en vez de ser como de­
biera saludable y benéfica, protegiemJo los derechos públicos- y pri­
vados puestos bajo su am paro, no vacilan vuestros secretarios del' 
Despacho en proponer á V. M. la abolición del jurado en los juicios 
de imprenta, asi como alguna que otra modificación que estiman in­
dispensable hacer en el mencionado decreto por creerlo conducente 
al mismo fin con que se espidiera.

Resueltos vuestros secretarios del Despacho á proponer á V. M. 
. la supresión del jurado, han meditado muy detenidamente acerca 
del tribunal que lumiera de reemplazarle, conocieinlo la sumadili- 
cullad de la materia, y deseando por una [larte evitar los estravíos 
de la imprenta y dejarle una justa libertad, tan necesaria cuesta 
clase de gobiernos.

Seria largo y prolijo esponer las razones que lian pesado en el 
ánimo de vuestros consejeros al presentar á V. M, el adjunto proyec­
to de decreto en el modo y forma en que está concebido. Basle de­
cir , que asi en la composición del tribunal como en los trámites del 
juicio, no han emitido precaución alguna para procurar el acierto 
en el fallo y ofrecer á los acusados defensa y garantías.

Con este 110 se ha estimado [trcferible un tribunal colegiado, com­
puesto, de crecido número de jueces, para que sea mas amplia la 
discusión y mas difícil torcer su voluntad ó ejercer en .su.s clecisio- 
ne.s un pernicioso influjo. Deberá presidir un magistrado de la an- . 
diencia, al que tocare por riguroso turno, para alejar de esta suerte 
hasta el menor recelo de amaño ó parcialidad.

Aun no creyendo suficientes estas precauciones , se deja espedito 
á los acusados el derecho de recusar á los jueces en el modo y for­
ma que préscrihen las leyes.

La publicidad del juicio (escoplo en el ca.so en que ño lo con­
sienta la moral y decencia) ofrece al presunto reo una nueva pren­
da, al paso que la causa pública se verá sostenida cual corresponde 
por el fiscal de la audiencia ó por sus delegados , que ejercerán 
bajo su dirección tan alto ministerio.

Oidas la actuación y defensa se proceder.á á pronunciar el fallo; 
y en este punto se ha redoblado el esmero á favor de los acusados 
hasta donde se ha juzgado compatible con la vindicta pública y el 
respeto á las leyes. El juez instructor ante quien se presentó la 
denuncia podrá asistir al juicio para esponer y esclarecer los he­
chos ; pero no tendrá volo. En vez de la mayoría de estos se C-xi- 
geu para condenarlas dos terceras ¡jarles, por manera que se ne­
cesitarán cuatro votos conformes de los seis para que un escrito sea 
declarado culpable. Auu en este caso , habicii.’io conformidad en el
fondo de la sentencia , si hubiese diversidad de pareceres, ya res­
pecto de las circiñistancias agravantes ó atenuantes del delito, ya 
respecto de la pena (¡ue haya de imponerse, prevalecerá en todos 
los casos el dictámen mas favorable al reo.

Tal e.s el espíritu del decreto que vuestros secretarios del Des­
pacho someten á la aprobación de V. M. : .no se lisongeah de haber 

,resuelto el dificilísimo problema , uno de los mas arduos en la cien­
cia d(}Ia legislación, de asegurar la libertad de imprenta, [wniendo 
coto á la licencia; ¡leró si ¡jueden asegurar á Ví M. que lían pruqe- 
(l¿do con la.s mas rectaáiiilenciones y el mas sincero deliro del acier­
to, Hasla qué punto hayan ó no acertado, lo manifestará la espe- 
riencía; y d^jiotlps modos este será un ensayo que podrá siimiuis- 
trar nuevos datos cuando sé proceda á arregl^ esta importantísima 
materia de mi modo definitivo én virlnd'de uiia ley hecha eii Córles.

Entrelanto vuestros secretarios del Despacho tienen la honra de 
projjoner á V. M. que se digne aprobar el siguiente proyecto de de- 
6reto.=Señora.=rA. L. R. P. de V. M,=Rau)oa María Narvaez.= 
Francisco Martinez de la Rosa.=Luis Mayans.=Fraiicisco Arme- 
ro.=Alejandro'Mon.=Pedro José Pidal.

Atendiendo á las razones que me ha esjiuesto mi Consejo deMi- 
nistro.s vengo en decretar lo siguiente :

Artículo 1.0 Se declaran conqjrcndidos en la calificación del ar­
tículo 53 del real decreto de 10 de abril de 1844 :

1 .0 Los iip.¡iresos contrarios ai principio y forma de gobierno es­
tablecido en la Constitución del Eslado cuando lieiieu por objeto es- 
citar á la destrucción ó mudanza de la forma de gobierno.

2 .0 Los qu(‘ contengan manifestaciones de adhesióii á otra forma 
diferente de gobierno, ya sea a tribuyendo derechos ála corona de 
España á cualquier persona qué no sea la reina doña Isabel 11,'y des- 
¡jues de ellaá las personas y líneas llamadas ¡jor la Coiistitiicion del 
Estado, ya sea mauifeslando de cualquiera manera el deseo, la es­
peranza ó la amenaza de destruir la monarquía constitucional y la le­
gítima autoridad de la reina.

Art. 2.0. Del mismo modo se declaran comprendidos en la califi­
cación del art. 26 del citado Real decreto :

1 .“ Los impresos que elogien ó defiendan hechos punibles según 
las leyes. . * o

2 .0 Los que eSciten de cualquier manera á cometerlos.
3 .® Los que traleu de hacer.ilusorias las pena.s con que la.s leyes 

lo.s castigan, ya anunciando ó promoviendo suscricioiies para satis 
faciir las mullas, costas y rcsarcimiéiitos impuestos por sentencia 
judicial, ya ofreciendo ó procurando cualquiera otra clase de pro­
tección á los criminales.

4 .0 Los que con amenazas ó dicterios traten de coartar la li­
bertad de los jueces y funcionarios públicos encargados de perse­
guir y de castigar los delitos.

Al t. 5.0 Ningún dibujo, grabado, litografia, estampa ni medalla 
de cualquiera clase y especie que sean, podrán publicarse, vender­
se ni esponerse al público sin la prévia autorización del gefe político 
de la provincia, bajo la mulla de 1,üOO á 5,000 rs. y la pérdida de 
los dibujos, grabados, estainpas j' medallas asi publicados; lodo 

úe las ¡jcnas á que pueda en cada caso dar lugar la 
publicación ó esposicion de aquello.s objetos.

Al l. 4.0 La calificación de los delitos de imprenta y la aplicación 
de la pena se liaran en lo sucesivo ¡Jor un tribunal compuesto de 
cinco jupees de primera instancia y de un magistrado presidente.

Art. 3.0 Este tribunal se reunirá eii las capitales donde haya

audiencia, y conoc-ei^ de todas las causas de imprenta del territo­
rio de la misma. Las denuncias sin embargo seguirán enlabiándose 
y snstaiiciáiidose como hasta aquí ante los jueces de las capitales de 
provincia. ;

Ai'L .C.o Los jueces de,priineiM instancia que coiipongaii el tri- 
. bunal de que traba el ariíciilb anteriór serán lós .dc la capital de la 
audieiícia respecliva , y doirtl'é iwhnbie.sq él número .suficiente se 
complélará cOn los de los ¡jarüdôs judiciales más inmediatos.
- Art. 7.^-Presidirá el tribunal uno de-ros-mígi.siradüs de la au­
diencia del territorio por turno riguroso , empezando por el mas 
antiguo. El regente y presidente de sala no entrarán en el turno de 
este servicio.,

Art. 8.0 En caso de ausencia, enfermedad ó legítimo impedi- 
meiilo de alguno ó algunos de los jueces serán reemplazados por 
10.S t e los partidos mas próximos, y el presidente por el magistrado 
que le siga en turno. ,
. tribunal se reunirá para el único y esclusivo acto de 
xery tallar la causa, hecho lo cual quedará disnelto.

Art. 10.0 El presidente y los jueces podrán ser recusados por 
las mismas causas y en la misma forma que los magistrados de las 
audiencias.
, ^'V* .^"® recusación se presen tura al regente dentro de los 

dos días siguientes á aijiiel en que se haya hecho saber á las parles 
. el nombre de los jueces.

Art. 42.0 Presentada la recusación,'el regente llamará las actua­
ciones, y la audiencia plena decidirá sobre este incidente en el tér­
mino de 1res días; y si hubiese necesidad de pruebas, en el de 
diez.

Art. 13.0 En el caso de haber de imponerse al recusante alguna 
multa con arreglo á lo dispuesto en las leyes recopiladas , no podrá 
nuncaesceder de 5000 reales, ademas delascoslas, ni bajarde 1000.

Art. 14.0 Hecha la denuncia y concluida la averiguación suma­
ria de que tratad artículo 69 dd real decreto citado, el juez de 
primera Instancia remitirá las actuaciones al regente de la audiencia, 
citando á/las ¡jarles y emplazándolas para ante el tribunal.

El regente pasará las diligencias al magistrado á quien toque por 
turno ser presidente, el cual mandara comunicar á las partes lista 
delosjuecc.s que deben componer d tribunal.

^’.I" l^'* Trascurrido el término prefijado en el artículo 11.o, ó 
terminado el incidcnle de la recusación , el presidente señalará dia 
para la vísta, citando á las partes con 48 horas de anticipación por 
lómenos. ‘

Art, 16.0 Constituido el tribunal se procederá á la vista dd pro­
ceso , que será siempre pública, á no ser (¡ue aquel deiida, â peti­
ción de alguna de las ¡jarles, quesea á puerta cerrada, por conve­
nir así a la moral ó á la deTeiicia pública. En la vista se observará lo 
piescrilo eii los artículos 76, 77 y 79 dd citado real decreto, con­
chudo lo cual d presídeme pondrá fin al acto pronunciando la pa­
labra visto, y mandará despejar.

Art. 17.0 El tribun;,¡ e,, seguida, ó á lo mas en el dia inmedia­
to SI así lo acordase, ó si lo disjuisiese el presidente, pronunciará 
su tallo con arreglo al citado real tiecrelo y á lo ¡irescrito en d pre­
sente. ‘

4‘?- t^-r .^' j"®^- instructor ante quien se presentó la denuncia 
podra asistir sin volo ai tribunal para esponer y esclarecerlos hechos.

Al t. 19.0 Para la calificación de culpable se necesiian cuatro vo­
tos coiiformes de los seis ; si no se reuniesen, se declarará absudlo 
el denunciada

^“'^ , Iwbiendo cuatro votos conformes en cuanto á la ca- 
liücaiaon (le culpable no se reuniese igual mayoría respecto de las 
circnnstancias agravantes o ateiiiianleá, ó acerca de la designación 
de 1.1 pena, prevalecerá el voló mas favorable al denunciado. 

'■■^fi' “i’° El fallo se cstendera por uno délos jueces, se fir- 
PO*' lodos, y se autorizará ¡lor d escribano que haya asistido 

al JUICIO. Este fimcionario será d mismo que hubiese actuado en la 
denun,.ia SI reside eii la capital de la audiencia, y en otro caso d 
que al efecto nombre d presidente.

Art. 22.(> InmediatameutÉ (¡uedará disuidlo el tribunal, y d pre- 
sideide pasará las actuaciones al juez instructor para la ejecución 
de la semencia. Lo.s jueces que formen d tribunal no devengarán 
cijstas 111 honorarios, aun en el caso de ser el fallo condenatorio'. Las 
dietas o gastos de viaje de los de fuera de la capital se abonará de 
penas de camara.

Art. 25.0 Guahiuicra que sea d fallo no habrá de él apelación ni 
otro recurso que el de nulidad en los dos casos y lérminos preveni­
dos en d art. 8.5 dd real decreto citado. Si se declarase la nulidad 
por defecto dd juez iiislruelor, d régente remitirá la cansa á otro 
de la misma provincia. Si la nulidad la hubiese cometido d tribunal 
se ¡lasará el proceso á otro magistrado presidente; y si hubiese que 
hacer diligencias de instrucción, al mismo juez instructor. En la 
nueva instancia se observarán los mismos tráinite.s y regias (lue en 
la primera. o i

Art. 24.» El ministerio fiscal en lo.s delitos de imprenta se ejer­
cerá por los fiscales de las audiencias respectivas, los cuales darán 
las instrucciones convenientes á los promotores (¡lie hayan de hacer 
lasdenmicías con arreglo al art. 49 del espresado rea"! decreto, y . 
podrán sostenerlas por si mismos ó por medio de los abogados fisca­
les sus subordinados. Los fiscales cuidarán, bajo su especial respon­
sabilidad, del cumplimiento de lo mandado respecto de la represión 
de los delitos de ímprerna, quedando sin embargo á salvo las facul- 
lade-s concedidas al gobierno y sus agentes en el párrafo 2.0, art 49 
desdicho real decreto.

Art. 23.0 El ministerio fiscal será parle legítima en la mism.a 
forma y para los mismos casos que dispone el párrafo I.», art. 98 del 
citado real decreto respecto de las calumnias ó injurias contra la fa­
milia Real ó alguno de sus individuos, ó contra los tribunales, cor­
poraciones ó ci as e.s del Estado.

Art. 26.0 Quoda derogado él real decreto de 10 de abril de 1844 
en todo cuanto se oponga á las disposiciones del ¡jresenle.

Dado en Barcelona á 6 de julio de l843.=Está rubricado de la 
Real mano.—'El ministro déla Gobernación de la Península Pedro 
JosePidal. '

(Gaceta de hoy.}
Presidencia del Consejo de Ministros.—Exemo. Sr.: La Reina 

nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta Real familia siguen sin no­
vedad en.su importante salud. El capitan-geueral D. Manuel de la 
Concha llego a Igualada á las once de esta mañana, habiéndolo veri­
ficado á las cuatro de la madrugada las columuas del coronel D. Sal­
vador Damato y del segundo comandante del cuerpo de estado ma­
jor D. Domingo Senespleda , ácuya apro-ximacion desalojaron la vi­
lla los revoltosos, pronunciando su movimierflo en dirección de 
Copons. El cabecilla que los manda es un tal Aguirre, y las alo­

eu ÛUj;cuciones que esparcej, proclamando en unas á Esnartero r' 
la Constitución del año 42 , en otras Junta central v nhuin'oi -^'^ 
tedo revelan , al mismo tiempo que su i*”’*** revphieiónariiis que Itó inspiran.^ ‘ escoucieuto, las tendencia, 

;Por fas noticias que posteriormente se han recibido mrppc । 
marcha y dirección dé bs alborotadores es al pueblo%e 
fiteiza de unos 500 hombres, llevando solo 200 .armados • pI 
general ha dictado la.s provinJencia.s oportunas para quesean npí?’ 
fe^^^.swdesísinso alguno por dos columnas, prometiéndose n^' 
los resultados serán satisfactorios con el conuileto esterminin^a' 
?eme e'’-n «’«««os dias en la mintaña, poSesc ' 
lente es¡)iiitu que rema en los pueblos de la mismn v ■^^®'

El mismo capitán general rae dice que regresará mañnnn 4 
plaza, y que en el dia de ayer el comandante Senesuh'di 
en el pueblo de Olesa á lo.s amotinados, dejando en el 
muertos, y logrando matar otros 12 hombres del niip^ip^Qv” a® 
que. tenían situado en Gastcll-Oli. ^ ^^^^ avanzado

De real órden lo participo á V. E. p.ara su noiicii v 
tunos, debiendo añadir que el brigadier don Cárlns ‘^^°‘’' 

alas pueblos de esta ptoviueia y en ios de las de Lórída r ..' ^®' 
Jarragona reina la tranquilidad mas perfecta pues solo’ J rames en el llano de la de llarceloua SSSS’gS^ *".XT' 
persos, mientras la inmensa mayoría de sus bol i/ ^*^ 
sa la.s disposiciones del gobierno de S. M. Dios giXde á V^E 
chos anos. Barcelona 11 de julio de 1843.—Ramón María 
benor miiiKlro de la Gobernación. ^aivaez.-.

CORRESPONDENCIA DEE CONCILIADOR.

, A coitinnacíon insertamos nuestra corresponden- 
cía de iTOvincias En la <ie hoy se limitan nuestros 
®®''’®l¡’i’sale8 a hablar de la Instalación del periódi- 
coy del efecto causado por e! prospecto. *

Como todos se presentan bastante acordes en este 
punto ,solo daremos cabida á las. comunicaciones de 
algunos de ellos.

Ciudad-Real 30 de junio.
®‘ pensamiento que se propone desarro- 

ILU el CONCILIADOR, y digiio del apovo de todos los es- 
panoles que abriguen sentimientos generosos y deseos ‘ 
vehementes de establecer tina paz estable v sólida c'i- 
mentada en la union de todas las personas que amen de ’ 
corazón a su patria. Muy ardua, muy difícil, pero al 
mismo tiempo muy laudable es la misión del Concilia­
dor. bus esfuerzos empero serán coronados con el triun. : 
o mas c()mpleto y glorioso, si á ello.s no se oponen 

Dasfardas influencias; porque la nación solo quiere or­
den y tranquilidad para dedicarse Bajo su poderoso y 
benefico influjo al fomento de la industria v de las arles.

íacion detesta las revoluciones y trastornos, aspira 
a pstublecimiento de un gobierno ageno al espíritu de 
banJeria, y aborrece el odioso escíusivismo v las ten- 
deuíias esencialmente egnislas de las fracciones políticas 
qiie ban dominado hasta ahora.

Necesario es, sin embargo, mucho desprendimiento, 
iniidia abnegación, muchos sacrificios para consolidar 

<1 grande obra de olvido y reconciliación á que tan brio­
samente y con tan buenas armas se dispone el Concilia­
dor. La prensa periódica , sobre todo, tiene que depo­
ner mucha parle de la intolerancia y de la injusta saña 
conque ti ata á lo.s partidos sojuzgados. Los medios de 
convencimiento, la fuerza del raciocinio deben dirigirse 
mas bien á los periódicos: ellos solos alizan la discor­
dia y perpetúan las divisiones: la generalidad de los es­
pañoles, sensata y tolerante con estremo, abrazará gusto­
sa ásus mas encarnizados enemigos, á trueque de obtener 
las inapreciables ventajas de un gobierno paternal que 
con^lide la paz y el órden , que reuna á los españoles 
como hermanos, y que haga desaparecer antiguas y fu­
nestas denominaciones. Esta provincia se halla fuerte­
mente arraigada en estos sentimientos, pues ha sufrido 
mucho durante la revolución y recibido de ella saluda­
bles lecciones, terribles desengaños.

C.ÁDiz 3 de julio.
El pensamiento es acertadísimo, en mi concepto, en 

cuanto al objeto y á los medios de obtenerlo; sus doc­
trinas las mas sólidas y en verdad conciliadoras con las 
luces del siglo y la sensatez del carácter español, espe­
rando que sostenido este nuevo periódico sobre bases 
tail sólidas , no debe dudarse del triunfo, y con él de 
las bendiciones de los buenos españoles por el bien que 
resultará á nuestra querida patria.

OfioPESA 3 de julio.
Sí en todos tiempos el plan que se propenen vds. adop­

tar en la emisión de sus ¡deas, en el periódico cuyo 
prospecto se han servido remitirme, debe agradar á lo­
dos los hombres sensatos, con mucha mas razon debe 
neiiar de saiisfaccioo á los amantes de su país despues 
de haber pasado esta desgraciada nación tantas v tan 
contrarias revueltas. Cuantos no se hallan comproñieli-

—Y qué, preguntó el conde al halconero, han vuelto de Rellano?
—Sí, acaban de llegar. Miguel y su hijo Enriquillo han desem­

barcado eu este momento en la orilla de Carneccio.
El conde entregó el halcón al paje que salió de la estancia, que­

dándose aquel solo con el halconero aguardando á los dos bateleros 
que no tardaron mucho en parecer.

. El padre era un hombre ya de edad ; el hijo era un buen mozo, 
de unos veinte y siete á veinte y ocho años.
.“”Qhé noticias me traes? preguntó el conde al anciano.
—Dios lo sabe.
—Animo, nada me ocultes.

Pues bien. Sonó la campana, y apareció entonces en la terraza 
del arzobispo una figura de escomulgado, rodeada de tres ó cuatro 
esc ibas y faiKeo.s, que comenzó á murmurar una larga historia, sa­
cando de su bulMllo ciertos rancios pergaminos, buenos á lo mas pa­
ra envolver peces salados; y dando un golpe en ellos con la mano, 
como si los pergaminos sirvieran ¡jara confirmai todas .sus iiiqjos tu­
ras. Al fin mudó de tono y dijo esl;» cnoraie perfidia: que hay testi­
gos de como nosotros hemos sido siempre siervos alti del mo­
nasterio (1).

—Habrá dicho aldj.
—.Sí, altri,jj ha pretendido que en prueba de esto llevábamos an­

tes la cabeza rapada, pues hacia muy poco tiempo que nos dejába­
mos crecer el ¡»elo. ¿Puede decirse mayor iñfamia'?

—Pero e.xistian esos testigos ó no? preguntó el conde.
—Y para qué no hay testigo.-! Sí se traíase de crucificar otra veza 

nuestro Señor, no se eiiconlrarian también? Seguro es que habría 
testigos que por un plato de. lentejas jurarían toda clasede falseda- 
de.s. Gibelinos escomulgados, gente que ha entregado ya su alma al 
diablo!

(1) Los siervos aldj eran de una condición ijilermedia entre los 
siervos propiamente dichos y los libertinos, asi no eran verdade­
ros siervos, porque habían sido puestos.ya en libertad, ni tampoco 
verdaderos libertinos, porque las condiciones de su manumisión los 
tenían en cierto concepto bajo la dependencia de su anliyuo señor.

Pichemos traducido ni ¡apalabra maij, nilapalabra aiam (otros} 
por dejar subsistente la equivocación del batelero y no vernos dï/li- 
ÿadot 4 dar diferente giro al diálogo.

—"V qué sucedió despues?
—Sucedió, que luego qué concluyó aquel viejo maula, nuestro 

abogado Lorenzo de Garbagnate tomó la palabra , j' dijo clara y ro­
tundamente que nosotros no éramos vasallos ni altri del abad; que 
hace mas de cien años que no le pagamos otra cosa .sino la cajjita- 
ciou, el derecho de pasturage y los diezmos como es justo; que solo 
le ayudamos á la recolección dé la oliva y de la castaña, y le pre^- 
mos los fletes como es deber nuestro y nada mas; y al fin ha dicho 
cierta pulabra, una ¡jalahra extravagante en favor nuesiro... ¿Te 
acuerdas tú, Enriquillo?

—Aunque no muy bien, le respondió el hijo , me acuerdo que ha 
dicho.... como si hubiese querido hablar de cierto derecho.... qué sé 
yo.... de cierta cosa dc<¡ne jamás he oido hablar.

Habrá dicho que habéis cesado de ser siervos por derecho de 
prescripción , dijo el conde.

—Eso es, precisamente ha dicho eso! esclamaron áun tiempo pa­
dre é hijo.

— Querréis decírmelo á mi que sé estas cosas al dedillo?
—Pues bien, para probar esta discreción, continuó Miguel, nues­

tro abogado produjo también sus buenos testigos que eran los mas 
ancianos del pueblo y de sus contornos.

—¿Y qué sucedió enloiices?
—Entonces parecía que todo debía concluir, ¿no es así? Pues que 

estaba de por medio lá discreción y la cosa era tan clara ; pero héle 
aquí (|ue aquel buen apóstol de juez inventó otra y dijo : —Testigos 
por una parle, testigos por otra y todos prontos á jurar, esto es nu­
lo. Se decidirá la causa por el juicio de Dios.

—¿Por el juicio de Dios?
—Sí, así fue. Y lodos comenzaron á dar aplausos como .si hubiese 

pronunciado una gran sentencia.—Que sea el juicio del hierro ar­
diendo, gritó uno de los asistentes.—El del agua hirviente! gritó 
otro. —El de la cruz! exclamé yo también, diciendo á mi Enriqui­
llo que se ofreciese por Limonta, como lo hizoen efecto.

—Y aceptaron ?
—No, porque son unos picaros; pero yo he hecho que lo inscri­

bieran porque sé lo que es esto, y al fin en el juicio de la cruz no hay 
ningún peligro ; pues yo también cuando era jóven fui una vez cam­
peón, como se dice, del monasterio y gané un pleito contra los de 
Bellagio.

—TÚ eres siempre mas largo y pesado que el sábado santo, dijo

interrumpiéndole el conde Oldrado ; volvamos á nuestro asunto, ¿qué 
se ha decidido? ~ ’

—Se ha decidido una linda cosa ! El abogado del abad ha pedido 
juicio por duelo, y el delegado que estaba de acuerdo con él ha con­
sentido en ello. Y hé aquí terminado el asunto.

—Duelo cum fustibus et scutis? preguntó con gravedad el conde, 
porgue se trata de plebeyo.s y no puede haber armas de caballeros’

—Sí , con palo y broquel.
—Y quien se bate por vosotros ?
—Quien se bate? A eso se contesta muy pronto.... muy pronto- 

pero es ¡ireciso haber estado alli y ver al que se ha presentado por 
el monasterio: es un diablo de pelo rojo con unas espaldas enormes.

—Ai vosotros no habéis aceptado , gente nula é imbécil !
—A decir verdad, mi Enriquillo quería presentarse ; pero yo no 

he ([uerido ni quiero. No fallaba mas, despues de tanla.s desgracias 
sino que el único hijo (¡ue me queda tuviese que correr algún peli­
gro , él que e.s mi único consuelo y el de su pobre madre , ahora 
que los dos somos viejos y no tenemos otro en el mundo.

Y volviéndose en seguida á su hijo, á quien cogió del brazo:
—Guárdale bien , le dijo , de dejar que se suba la sangre á la 

cabeza , porque yo no quiero, no quiero absolutamente, si deseas 
vernos vivo.s à mi y á tu pobre madre !

— Me habéis dicho tantas veces que no queréis, que ya no sé qué 
hacer. respondió Enriquillo ; pero aun tenemos cuatro días de 
tiempo.

—Y en estos cuatro dias yo le tendré encerrado en casa y me 
quedaré en ella para vigilarte, y no harás el fanfarrón.

Perded cuidado, dijo el hijo encogiéndose de hombros de 
una manera que demostraba una condescendencia brusca pero afec ­
tuosa , y guardó silencio.

Entouc(is Ambrosio, pues asi se llamaba el halconero, que 
hasta aquel momenlo no había abierto los labios, tomó la palabra 
y dijo:- pues qué, no podremos nosotros buscar un campeón lara- 
fiien, y hallar uno de lo.s (¡ue se venden por dinero y pagarle bien 
para (¡ue se bala por defender los derechos del pueblo ?

--No , respondió el conde acariciando su barba , no , eso no es 
posible: esa facultad de presentar un campeón que no tenga inte­
rés en el juicio es un privilegio de los nobles, de los religiosos y de 
las congregaciones piadosas.

—Qqiere úecir, repitió çl otro, que será necesario absoluta­

mente dejarnos arruinar, ó que alguno de Liinonla se bata con el 
campeón del monasterio.

--Asi es , ni mas ni menos, añadió el noble.
—Oh ! si estuviese aqui mi Liqjo , esclamó el halconero , si estu­

viese aqiii ó en alguna parteó donde se le pudiese avisar con liera- 
pe , por Dios, les habia de costar caro á esos ladrones !

-Dime, le preguntó entonces Miguel, no es tu Lupo criado de 
Ottorino Visconti?

—Sí, era criado cuando se escapó de casa hace cinco años; pero 
ahora es su escudero, y este señor le quiere muy particularmente 
y no da un paso, según se rae ha dicho, sin llevarle á su lado.

A estas noticias el halelero pareció volver de la muerte á la vida, 
y frotándose las manos, dió una vuelta por la sala y esclamó: v.amos 
pues en seguida á Como sin perder un instante.

—¿Pues qué, sabes que esté rai Lupo en Como?
--Sé que Ottorino Visconli está alli, respondió Miguel; y volvién­

dose á su hijo: no le has visto tú también el jueves cuando fuimos 
allí?

—Quién? Aquel jóven , aquel caballero que nos saludó en el 
muelle y que habló con nosotro.s?

—Precisamente.
-Oh! sí que le he jisto, era muy amigo del hijo de nuestro 

amo, del pobre Leonelo» difunto, y antes venia al castillo á pasar 
meses enteros en su compañía.

-Asi, pues, le replicó el anciano lleno de gozo, pronto á casa à 
comer un bocado,- y á ¡larlir eii seguida mientras que está favorable 
el lago.—Enriquillo, está dispuesto el barco?

—Sí, velas, remos, cubierta, todo esta pronto, porque para subir 
mas pronto aquí nada he quitado.

—El padre binó á su hijo déla mano, hizo una reverencia a} 
conde y se dirigió ála puerta diciendo al halconero:—Se entiende 
que le hablaré también en tu nombre, no es eslo?

—Sí, podrás decírselo en mi nombre, respondió este.
Y el otro añadió: pues hasta mañana, que nos veremos con él; y 

se marchó.
-Miguel, Miguel! le gritó el conde, acuérdate que esto debe 

hacerse como cosa tuya; no se crea que yo tengo parle en ello, por­
que no quiero atraerme disgusto» por Tosotros; entiendes? 

r-Éntieado.
fSe continuará.)



dos por mezquinos intereses, habrán de agruparse al 
sistema cuyas ideas estampan en su prospecto.

Pontevedra 3 de julio.
Estoy conforme con el espíritu y tendencias que us­

tedes anuncian en su nuevo periódico.
Tiempo ha que la nación suspira por la reconciliación 

de los partidos, y el dia que este pensamiento se realice 
será de ventura y de un lisonjero porvenir.

Orense 4 de julio.
El prospecto de su periódico me ha causado una agra­

dable Sensación, porque anhelo ardientemente la recon­
ciliación de todos los españoles, y ojalá yo pudiera con­
tribuir á tan laudable objeto con la eficacia que deseo.

Por ahora puedo asegurar á vds. que todas las perso­
nas á quienes afectan las desgracias de su patria anhe­
lan la reconciliación, y que solo la repugnan losque me­
dran en las revoluciones.

ViLLAERANCA DEL ViERZO O dc julíO.

Tengo á la vista el prospecto que vds. se sirven diri­
girme del nuevo periódico que va á sabrá luz á princi 
pios del mes corriente. Indudablemente el espíritu de 
sus principios y el fin á que estos tienden, esforzándose 
á darles cima, no puede menos de ser laudable y mere­
cer la aprobación de la parte juiciosa de una nación co­
mo la española, harto trabajada ya con luchas intestinas. 
Para llevar á cabo pensamiento tan acertado tendián 
vds. que luchar necesariamente con añejas preocupacio­
nes de partido, sobradamente arraigadas en algunos 
hombres; pero aleccionados muchos, y los mas con una 
triste esperiencia, oirán con marcado júbilo la voz ami­
ga que los llama á la concordia.

Salamanca 5 de julio.
Recibí el prospecto del periódico que debe publicarse 

para emitir las verdaderas doctrinas de ói'dcn y conci­
liación de que tanto necesita esta nación si lía de te­
ner un gobierno estable , justo é imparcial que pueda 
ser útil á todos los españoles ; yo por mi parte he de­
seado cooperar á este fin hace largo tiempo ; no dudo 

. tampoco han de encontrar vds. algunos obstáculos re ­
marcables , porque el egoismo. y el interes individual 
opOndian bastantes; y por desgracia en la provincia 
esta hay un germen que no es tan fácil de combatir li­
geramente; pero una constancia asidua, y la verdad de 
un razonamiento lógico y prudente como'se pioponen, 
harán mella en la masa pacífica y pensadora de que se 
compone su mayoría.

Coria o de julio.
Es general el cansancio que se advierte despues de 

tantas revueltas , y las ideas de conciliación que emi­
ten vds. en el prospecto de su periódico , v que se pro­
ponen espkmar, tendrán favorable acogida, no solo 
éntrelos monárquicos, sino también entre las demas 
fracciones del partido liberal. Algunos hay sin embargo 
desconfiados, que considerando como añagaza de un par­
tido pura sobreponerse la palabra condliadon, al paso que 
convienen en la utilidad que resultaría de la union ge­
neral, protestan que esta no es realizable, porque seria 
inevitable el predominio de un partido al que se supone 
con deseos de venganza, y que por lo mismo no des- 
cansaria hasta conseguir una reacción completa de 
cosas y personas. Si vds. acertasen á desvanecer estos 
temores, mucho habrían adelantado en el camíuo de 
la conciliación; pero esto no deja de ofrecer dificultades, 
porque a cuanto vds. digan, y puedan decir otros en 
este ói'den , contestarán, a no dudarlo (ya que no gra­
dúen de falso é hipócrita al que escribe), que cuando 
mas aquellos serán los sentimientos é ideas de los re­
dactores del Conciliador, pero no los de todos los de­
mas , á quienes llegado el caso todos los periódicos no 
serian bastantes á contener para evitar la reacción de 
cosas y personas que tanto temen. Digo de cosas y per­
sonas, porque estoy bien persuadido que aqui como 
en otras muchas partes el entusiasmo por ciertas for­
mas está de baja mucho tiempo hace; y no es estraño 
despues de tanta farsa y tanto desengaño.

Tarazona de ARAGON 10 de julio.
De escaso interés serán las noticias que yo pueda dar 

á vds. circunscribiendo mis comunicaciones á este pais, 
que por sus pocas relaciones con las numerosas pobla­
ciones donde se agitan las grandes cuestiones de políti­
ca ha sido siempre estraño y se ha mantenido indife­
rente á los ruidosos acontecimientos que tantas y tan di­
versas fases han hecho tomará la revolución. Compues­
ta aqui la población de hombres avezados á las costum­
bres y usos formados bajo la influencia de los principios 
religioso y monárquico, su opinion es tan lija é inva­
riable como ellos. Testigos de los rudos ataques que han 
sufrido en nuestra desventurada nación estas dos bases 
olidas de la sociedad, se han lamentado amarga pei‘o 

pacificamente de las luchas de los partidos con tenden­
cia á destruirlas, suspirando por el momento del desen­
gaño en que calmadas las pasiones y desapareciendo la 
ilusión que los enardecía en el combate, viniesen todos 
á reconciliarse y unirse bajo los númenes tutelares de la 
religion y el trono venerable de nuestros reyes, que han 
8ido en otros tiempos tormentosos el iris que ha dado 
la señal de paz y bonanza. Momentos ha habido en que 
parecía iba á realizarse suceso tan feliz; pero luego la 
desconfianza se ha apoderado en los unos respecto á los 
otros ; y demasiado avaros de sus propias convicciones, 
no han sabido hacer e* generoso sacrificio de ofrecerlas 
ante lasaras de aquellos principios tan fecundos de don­
de ha surtido la antigua ley fundamental, la armoniosa 
Organización de los poderes del Estado, una legislación 
vigorosa, una moral severa y acatada , y las empresas 
mas felices en resultados de bienes materiales y positivos 
para los pueblos. Quizá vds.consigan reunir bajola ban­
dera de reconciliación que levantan á los ánimos disi­
dentes y á los partidos que se han disputado el mando y 
la direccion de los negocios en la arena política, cansa­
dos ya de combates y viendo cómo sus respectivos inte­
reses han sido lastimosamente falseados por los mismos 
que les di<*ron el ser, y han ido perdiendo la fuerza que 
debió darles su estabilidad. Quizá querrá la Providencia 
dar impulso á las tendencias de paz y bienestar que de 
algún tiempo se notan en este suelo, teatro por tanto 
tiempo de guerras que fracciones de una familia llamada 
â ser una ha sostenido destruyéndose á sí misma, por­
que prevalecieron mas en la lid el empuje de las pasio­
nes que el verdadero deseo de la felicidad común. Quie­
ra el cielo fecundizar las ideas y doctrinas que surgiendo 
de aquel'a detenida observación y comparación entre lo 
pasado y presente forman en el hombre reflexivo unos 
principios invariables, y producen convicciones genero­
sas y abundantes en deseos de prosperidad y bienandan­
za asi en el orden religioso como social.

De la lectura de la anterior correspondencia se 
desprenden dos reflexiones. La primera, que las । 
¡deas de orden y de conciliación que hemos proeja- ) 

mado encuentran entusiasta acogida en lodos los 
hombres honrados y amantes de su patria. Segunda: 
que comprenden ignalmenle las inmensas dificulta­
des con que hay que luchar para sostener en teoría 
este sistema, y los escollos que habria que superar 
para practicarle. En el curso de nuestras tareas de­

con-
mostraremos las razones en que fundamos nuestro 
pensamiento y los elementos con que se puede 
tar para llevarle á cabo.

NOTICIAS DE CATALUÑA.

Baucelona 3 de julio.
El domingo último se dió principio á la quinta: la 

autoridad había tomado las medidas oportunas para 
precaver cualquier desorden ; pero los revoluciona­
rios no quisieron dejar perder la ocasión que se les pre­
sentaba y consiguieron sublevar los pueblos de este lla­
no. San Andrés de Palomar, que está en pésimo senti­
do, fue el que dió el grito : salió tropa de aqui, á la que 
resistieron ; mas habiendo esta penetrado en la pobla­
ción fusiló cinco en el acto, cogió sobre 23 prisioneros, 
que están á bordo del navio Soberano para trasladarlos 
á las posesiones de Ultramar. Los de Horta tocaron á 
somaten, y cuando iban á unirse con los de San Andrés 
encontraron que estos iban dispersos y se refugiaron 
en una casa desde la que se defendieron; pero no pu­
diéndose resistir se rindieron: se fusiló á dos, y los 
restantes fueron trasladados al Soberano. Molinsde Rey, 
Sarria, S. Feliu, Sans y Gracia trataron de sublevarse 
también y desarmaron algunos destacamentos de tropa: 
bastaron dos batallones que por casualidad vinieron dc 
Valencia para apaciguarlos, marchándose los mozos 
que se reunieron con los de San Andrés que están capi­
taneados por el famoso Policay. Igualmente se revolu­
cionó Badalona, en donde asesinaron al sereno y al al­
guacil : finalmente en Sabadell y Tarrasa la sublevación 
tomó un carácter mas serio, pues se proclamó á Espar- 
Ifii'o y junta central; salió una columna con piezas de 
batir mandada por el general. Lo.s revolto.sos se disper­
saron , habiendo hecho sobre ellos la caballería una
carnecería horrorosa, mucho mas de lo que dicen los 
partes y papeles públicos : desde allí se dirigió el ge­
neral á Esparraguera , y será regular que hoy nos Íle- 
guen los cuatro correos que nos fallan, que se hallan 
detenidos en Igualada por hallarse los rebeldes situados 
en las montañas del Bruch.

En esta ciudad , si no hubiera sido la mucha tropa 
que hay, y las medidas que se tomaron, hubiera estallado 
el lunes un grave trastorno por lo envalentonadas y des­
caradas que se demostraban las gentes de chaqueta : se 
han hecho muchas prisiones de los que había confinado 
el barón de Meer, y Concha se halla arrepentido de ha­
ber usado con ellos de tanta lenidad y filantropía. Ayer 
se concluyó el sorteo, y esto permanece tranquilo; lo 
mismo se ha verificado en las provincias de Lérida, Tar­
ragona y Gerona, haciendo esperar que la revolución 
será sofocada en su mismo origen.

Hoy corre por cierto que se ha nombrado por capitán 
general al baron de Meer, habiéndose presentado varios 
ala reina y al gobierno diciéndoles que es el único que 
puede conservar la tranquilidad en Cataluña, y culpan­
do á Concha de ser la causa del trastorno que pasamos. 
También se me ha dicho que hoy en Igualada se tocaba 
á somaten; puede que sea efecto de la retirada de los 
sublevados para comprometer las poblaciones , ó bien 
que no sea cierto.

Idem H.
Los sublevados entraron en Igualada, estuvieron ho­

ras, exigieron diez mil duros á la población y se llevaron 
á los mozos que pudieron ; semejantes actos de vanda­
lismo , lejos de hacer prosélitos, debe acarrearles su 
aniquilamiento.

[Correspondenda pnrlicular.)

Lérida 11 de julio.
En suspenso mas que agitados tienen los ánimos de 

los habitantes de esta capital y pais los grandes aconte­
cimientos de los alrededores de Barcelona y su provin­
cia. Antes del domingo último 6 del corriente, dia en 
que se verificó en esta ciudad el sorteo para el reempla­
zo del año 44, susurrábase ya que en Barcelona y co­
marca se opondría séria resistencia á aquel açlo: y estos 
rumores que seguramente no tenían otro origen que un 
presentimiento general, desgraciadamente vinieron á 
confirmarse por los viajeros de la diligencia que salió 
de Barcelona antes del amanecer del dia 6, porque en 
Martorell vieron á varios mozos con armas de fuego cor­
tas. Al dia siguiente , lunes , súpose haberse sublevado 
varios pueblos, y que cuatro compañías del ejército que 
guarnece á Barcelona habian tenido que penetrar en 
San Andrés de Palomar á viva fuerza , habiendo fusila­
do á 1res ó cuatro vecinos que tocaban á somaten, y 
preso á otro mayor número, á los cuales habian tras­
ladado á la capital y puerto á bordo del navio Soberano.

Tan tristes nuevas confirmáronse el martes y miérco­
les, aunque con variados y discordes detalles, uno de los 
cuales era hallarse 2,000 mozos reunidos entre Tarrasa 
y Sabadell: yen la misma noche del miércoles circuló 
ya la proclama que á los catalanes dirige el general 
Concha, habiéndose publicado ayer jueves al mediodía 
con todo el aparato militar acostumbrado el bando por 
el que son declaradas esta provincia y la de Tarragona 
en estado escepcional. Eno yotro documento está inser­
to en el adjunto número del Boletín oficial de ayer. Tam­
bién en el mismo lo está la real órden por la que se 
imponen exorbitantes multas á los pueblos donde no se 
haya verificado el sorteo, asi como á los en que, ha­
biéndose realizado la quinta, se desertare algún mozo á 
quien hubiese tocado la suerte.

Difícil es calcular el efecto que producirán tan sérias 
medidas; mas el deseo general es que medite bien el 
gobierno cualquiera acuerdo que para sofocar la nacien­
te rebelión adopte, y que no exaspere á los catalanes, 
cuya independencia y altivez son harto conocidas en la 
historia.

Hasta ahora no se sabe hayan enarbolado los rebeldes 
ninguna bandera política, y no podemos persuadirnos 
sea otra la causa de una rebelión tan prevista para cual­
quiera que conozca el carácter catalan, que la quinta; 
por mas que nuestro señor capitán general en la procla­
ma quiera hallarla en su monstruosa alianza de carlis­
tas y republicanos. Lo que sí se cree comunmente es 
que el partido progresista sabrá aprovechar tan favora­
ble coyuntura como le presenta la rebelión catalana pa­
ra escalar el poder, si no logra sofocai la en breve el 
actual gobierno.

Esta provincia y la de Tarragona parece que continúan 
tranquilas, bien que en esta última todavía no se ha ve­
rificado el sorteo. Aqui solamente oímos los lamentos de 
lás pobres madres de los que han salido soldados, alga- ;

varles .sus bienes, respetar sus familias y otorgarles la mas completa 
seguridad.

Fiados en este salvoconducto no.s rendimos y fuimos conducidos 
á nuestras casas, que en su mayor parle encontramos incendiadas; 
pasamos la noche entre las ruiims sin temor alguno de traición; pero 
al amanecer del dia siguiente vimos que habíamos sido indignamen­
te engañados. Rodcáionnos los drusos, su caballería irregular y las 
tropas turcas, y nos invitaron á pasar á su camjio, asegurándonos 
t|ue nada teníamos que temer: aceptamos sin vacilar, confiando en 
los servicios que la mayor parle de nosotros había hecho al druso 
Said-Gemblal. Mas apenas llegamos al campo de los drusos, una por­
ción de nuestros compatriotas fueron horriblemente asesinados.

Temblando de furor á la vista de tan infame traición tomamos 
el partido de reunirnos á nuestros hermanos , defendiéndonos hasta 
el postrer aliento ; pero como el número de los enemigos era mas 
considerable que él nuestro, pues no bajaba de 1,6lMi hombres, nos 
cercaron por lodos lados y se arrojaron á un mismo tiempo sobre 
nosotros. Cuantos fueron cogidos perecieron degollados inmedia­
tamente.

En cuanto á nosotros, tomamos la huida hacia el desierto y no 
sabemos por qué nilagro pudimos salvarnos. Los enemigos, habien­
do ya esterniiuadc a los cristianos, se apresuraron á saquear; destruir 
y quemar el resto de la población; arroj.áronse con furor â incendiar

n^s de las cuales en s« ex^peracion y repugnancia á y robar los conventos y Us ¡xit^kN., «>u»piw«do las < 
que vayan sus hijos al ejército, refieren con estremecí- ^«W^ndo losescesos mas abominables. No saciados au» cou esui 
miento el bárbaro é inhumano rigor con que es tratado á las niugeres y las deshonraban, llevándoles'despíié,
el soldado en las filas. rlnp&Vi "’«‘a.’”’®*»» en sus regazos, creyendo que con tale»

1 • . 1 . . . ciueldades lograrían obligarlas á confesar etliiear enEl nombramiento de consejeros provinciales para esta ocultado sus maridos-y sus bienes. De este modo los drusos dÍ¡i- 
ha sido en la generalidad por las cualidades de los nom- i'™’’®" “ que se escondieron y los degollaron, sin perdonar 
brados bien recibido, particularmente el de don Anto- “« mugeres, á los niños ni álos ancianos. Todavía ignoramos el 
nio Benito de Qiieraltó, cuya moderación, integridad, ¡¡“"‘X báS’:''”"'^
desinterés y probidad, á la par que sus conocimientos, Hé aqui lo que ha sucedido; os lo contamos de la manera mas 
le han grangeado siempre y en todas épocas, á pesar de Nosotros no sallemos qué habrá ocurrido despues de nues-
tantos cambios políticos, el respeto v consideraciones de s* nuestras mugeres y nuestros hijos han escapado del
todos los partidos. * ^^ nuestros enemigos deben hallarse dispersos por el desierUi

Î pci seguidos por el enemigo como fieras.
p _ . Idem 12. D^/Oo^mos, señores, os digneis interesar por estos desgracia-

E1 Exemo. Sr. capitán general D. Manuel de la Con- “®® cristianos que se ven abandonados á la rabia de sus enemigos, 
cha entró ayer por la mañana con sus tropas en Iguala- r » a n i r
da, según por la noche se dijo con referencia á los vía- —y^’’ias ae Beyrouth de 12 y 13 de junio anuncian
jeros que habian llegado con la diligencia. Añadióse que 3'*? . .^‘’’’’‘slició que a duras penas se había firmado en 
el dia antes habian salido los sublevados de la misma vi- misino mes ha sido roto al momento. Los maro- 
lia en número de ochocientos á mil con dirección á la d® seis mil á siete mil hombres ocupa-
montaña, capitaneados por un oficial militar llamado r ’\^, , ï sus.inmediaciones; los drusos con iguales
Aguirre, que había pertenecido al regimiento de San । ^ïï® ®® . • , los distritos que se hallaban al otrola- 
Feruando. do del camino de Damasco, De un momento á otro se

En esta provincia y la de Tarragona no se sabe se ha- ®^ rompimiento de las hostilidades. Los turcos
ya alterado la tranquilidad. tienen dos mil hombres de tropas regladas.

{De nneslro corresponsal.) , ^^ ■>>. Arabia no parece mas lisonjera que
___________ de la bina: la arbitraria y cruel conducta de Osman- 
««aB«H»»«M«m Pachá, gobernador de Drehedda, ha comprometido gia-

NOTICIAS ESTRANGERAS. la autoridad de la Puerta Otomana; en la fecha
de estas noticias los beduinos le tenian sitiado en su

SIRIA. ciudad.
Î 1 .EH8 dé junio llegó á Constantinopb el gran duque

, d a 10 de jumo por la tarde el pacha se dirigió a Constantino, con cuyo motivo sepreiiaraban grandes fuñ­
ía montana. Se creía que su intención era arrestar ios ciones.
scheiks y emires çristianos : el emir Melhem , uno de En la Gaceta de Augsbourg leemos un hecho horro, 
ellos, se retugio a bordo de la corbeta francesa Dili-- roso : tres emires de la familia del desgraciado emir

a n , Bechir, de que ya hemos hablado, han sido asesinados
Lna caita de Constanlinopla refiere los dolorosos por- por los mismos soldados turcos que los escoltaban 

menores del viage del desgraciado emir Becliir. conde- Nuevas tni bulencias han estallado en las fronteras 
de Grecia y Turquía ; actos de violencia , contrarios á b

Li 1J de mayo las tropas turcas se presentaron im- humanidad y aiderecho de gentes, se han cdmefido Pór 
pensadamente en la residencia del emir para la ejecu- los turcos en diversos puntos de la frontera • los cónsu- 
«lon del edicto. E gran emir Bechir, sus dos hijos los les griegos han sufrido mucho departe de las autorída. 
emires Cassem y Habí, sus mugeres, suj hijos y criados des militares; á algunos se les ha insultado v roto sus 
han sido embarcados en un navio cargado de carb^a, diplomas. Uno de los gefes de las tropas irregulares co­
con un desprecio é inconsideración indignas de un so- nocido con el nombre de Bachi-Bozouki, hizo prender á 

, para trasportarlos á la fortaleza de varios súbditos griegos v los mandó dar de palos des- 
bafranbul, que esta situada a algunas ¡ornadas de Gons- pues de haberlos atado a unos cañones 
tantinopla y completamente aislada. No queda aqui de 
esta familia destronada é infeliz sino el emir Amin que MEJICO.
';;;“„^«““ ^“ee ?^ *• “™’f“ • “^ l** l>2l“- samon» ha «¡do condenado á destierro pertót™ Ea 
¿^ ' 7"''7™''.> » P^r do )^ termniaule volin- consecuencia se le sáeó de la fortaleza de Petóte l t“

«L é ü ■ r’ ’’ “"^ P**’ !”"''■ "“'‘I’ ‘“’® de O"» matrimonio. Llevtiba no níncuso nSftero
Í„ e ®''l e®™»"^ “ Conslamrnopla a condi- ,ie bagages y cerca de 100,000 francos en género^

”^^^ a 1" '^I.. K "» ®“'ædado que le permitiesen quedar eí la Batana.
i liln n-n-ii I t ’ ^cI e®”' l^oolut, ha que- y se ignora si su ánimo será permanecer en esta ciudad
' í“ l’“fdel des ierro y del infortunio de su prin- „ si veudrit á Europa. Es fácil de presumir que no pró- 
íáíalie Ál/ “!"■.“ .s" ®‘"!?*® .‘®“.“®«»i® ““."fe»- curará alejarse de las costas de Méjico para’aprovechar 
. .. O o su pt esencia en Constantinopla le sera mas cualquiera suceso que pudiera sobrevenir.
Sí Zñ®"®!"'' ’"®.*? ®l” P’ffe ’ }' ®? ''l“ El nuevo gobierno ha suprimido los antimios arance-
de esta resolución del emir se ha visto obligado a obe- ipc nnpvm »
decer. El emir Bechir tiene por confidente ó inayordomo se asegura , habrá muv ¿ocas prohibiciones'’v%«ri“" 
a un sacerdote maromta llamado Stefanos Hobatch. dones y i usine

y <l»i<^'-úsa prueba estaba aun reservada Los personages que se han colocado al frente del nue- 
valeiosa y idignada de este principe; la yo gobierno son, el general Herrera, presidente, militar 

de vei a sus dos nietos quedarse en Constantinopla bajo de mucha inteligencia, y al cual nose le hace mas enren 
la promesa de abjurar su fe y hacerse mahomekmos. Al q^e el de ser demasiado honrado para gobernar en éS. 
momento que lo supo, los mando llamar y los hablo en ca de turbulencias. Lo mismo casi puede decirse de don 
estos términos : «Hijos irnos, ¿con que vais a renunciar Luis Cuevas, ministro de relaciones estrangeias. El m“

P®** “"°® ^æ"^" «istro de Hacienda Rosa no entiende una palabra de los 
?n °' ””? .^i^V^ efimeia que acaso no gozareis, negocios de su departamento. García Conde ministro de 
¿Queieis renovar los sufrimientos de un corazón cuyas ¡a Guerra, no pasa de ser una medianía; y por último
heridas aun no se han cicatrizado y que se desangra al Rjya Palacio, encargado de la cartera de just cia, no ¿
n 'n« bI '^ ^J^- Abandonad, hijos atreve á obrar con libertad á consecuencia de las es" as^

míos, abandonad este pensamiento , que sera vuestra atribuciones que tiene.
desgracia y el oprobio de toda vuestra vida. Gloria, for- eI hombre de la situación podría ser el general Pare- 
una, fama, todo es pereccdeio en este mundo; vale ¿es qiæ actualmente se encuentra en las fronteras de 

mas cien mil veces vivir en el temor de Dios, que es el Tejas; pero rehúsa la presidencia alegando su inespe­
que solo dispone del ponenii y de las coronas de los riencia en los negocios públicos, y porque, según él dice 
leyes, que meceros en vanas ilusiones. No quiero que gj poder en manos de una notabilidad militar degenera 
Æ ^^” renegados. ¡Ah. No aña- necesariamente en despotismo. El estado actual del pais
dais al dejar este mundo un nuevo dolor a los que pa- debe considerarse como transitorio; Méjico no podrá ca- 
decemos ocasionados por la adversidad que nos persigue, niinar con paso firme por la via de la civilización ínterin 
y de los cuales yo siento toda la amargura.» no se haya resuelto la cuestión de Tejas, que le obliga á

Los dos jovenes einiies Medgid y Laid conocieron el mantener un ejército superior á sus recursos. Los 'tastos 
va OI y la fueiza de palabras tan cristianas pronunciadas ascienden anualmente á 24 millones de duros, de los 
poi los giavcs y austeros labios de un anciano de 90 cuales apenas se cubre con las rentas públicas la mitad 
anos, ambos consintieron en seguirle profundamente Ha ocurrido un incidente de mucha gravedad. Mr. Alié» 
conmovidos conjan sabios y paternales consejos. La fa- y^ de Cyprey, min stro de Francia en Méjico, ha sido 
milla del emir, inclusa su servidum^bre, se compone de ultrajado de una manera estraordinaria. Habiendo llé-

pei sonas. el lesto de ella reside en Constantinopla vado un dependiente de la legación un caballo á beber 
espetando un porvenir mas lisonjero. ge promovió una disputa entre este v el dueño del pe-

A continuacioii insertamos el siguiente documento, queño estanque á donde bebia. Mr. Cvprev quiso iuier- 
^“? ’’cHo’C bis pormenores de uno de los mas tristes venir y se vió forzado ó huir, porque cavó sobre él v 
episodios de la deplorable guerra civil que ensangrienta sobré su secretario Mr. Gaurv una lluvia de piedras v 
os campos del Líbano. Es una petición oficial dirigida yy^ el dueño del agua dispaió una carabina que feíiz- 

k^* ^*cs I^hbilantes del distrito de Gezm a los consules de I mente no causó desgracia alguna. Mr. Gaiiry ha reeibi- 
kis cinco potencias. ^j^ ,„„y fuertes contusiones. En aquel momento apare-

Loshabiianies de Gezin tenemos el honor de referiros las des- ‘^‘‘^ “““ patrulla, y habiendo manifestado Mr. Cyprey su 
gracias que hemos sufrido, viéndonos atacados por los drusos, las I mimbre v SU caiactcr, los soldados rehusaron escuchar- 
tropas regulares turcas y la caballería irregular. Permitidnos, seño- le y fue pi'éSO y conducido arrestado hasta que un oficial 
res, participaros los últimos sucesos. Doscientos cristiauos, no pu- superior, enterado de lo qué pasaba, le mandóponei’ en ' 
diendo resolverse à huir abandonando sus mugeres y sus hijos á la lihpmd 
merced de aquellos bárbaros, se retiraron con sus familias á un lu- j n i i- • •
gar escondido de la montaña de Gezin para sustraerse de la fero- [ ^"’’’ Alley é de Gvprey al día Siguiente redamó COll la
cidad de los diusos. Alli, obligados á mantenerse con yerbas y rai- mayor energia contra tamaño insulto y pasó una nota á 
CCS, no se hallaban sin embargo á cubierto de los ataques de sus Cuevas, ministro de relaciones estei iores, en la cual nc- 
i neniigos, que los rotleaban por todos lados; y previendo la imposi- S >
bilidad de defenderse, determinaron aquellos desgraciados abando- ^ "^ ^^ castigase e»emplai mente a los autores del
nar el sitio que habian escogido por asilo y refugiarse en otro al j atentado, que SO cerrase el abrevadero, la destitución y 
que fuera muy dili il .su acceso. No es posible contar los sarrificius 1 prisión del oficial que mandaba la patrulla , ó en caso 
(jue Cota retirada les ocasionó: uno moría de hambre, otro abrü- ‘ ....
lijado de fatiga, caía en manos de sus perseguidores, -y todos hu­
bieran perecido sin duda alguna en esta desastrosa retirada si los 
drusos no les hubieran reservado un fin mas desgraciado. El dia 19 
de mayo uno de los gefes drusos se les presentó de parte del Seih- 
Said-Gemblat y les prometió en su nombre, si se rendían, conscr-

que vayan sus hijos al ejército, refieren con estremecí-

el soldado en las filas.

contrario qué se le diesen los pasaportes. A la salida del 
paquebote portador de estas noticias el ministro nada 
había resuelto todavía.

El Times publica varios documentos, á saber: el de* 
creto reconociendo la independencia de Tejas, una pro* 
clama en que el gobierno mejicano llama la nación á las 
armas en el caso de guerra con los Estados-Tuidos y un 
decreto de amnistía para delitos políticos sin mas* ex­
cepción que la de Santana y sus principales compañei os.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
El Globo. Censura el decreto dado por el gobierno 

para la represión de la prensa por no haberlo hecho eu 
tiempo oportuno cuando las Cortes se hallaban reunidas 
y pasaban muchas semanas sin sesión á falta de asuntos 
en que ocuparse, á pesar de que la oposición de la 
prensa no era entonces menos virulenta que pudiera ser 
ahora. Censura igualmente la forma en que se hallan 
redactados algunos artículos, y el compromiso en que sn 
pone á los tribunales sometiendo á su jurisdicciou lo . 
delitos de impreptíi, ,. _ .

En otro segundo artículo sobre los suceso? de Gata 



iuîia prueba (¡ne no ba sido la quhita sino un pretesto 
para revólver en séntido progi’esisla.

El Hf-RALoo. Se lamenta de no poder decir lo que 
sus principios y conseciumcia politica le sugieren acerca 
d d decr<‘to sobre la imprenta por la posición en que se 
hilia ••! gobierno atacado por motines: quéjase deque 
se coniinúe arreglando por decretos lo que debiera ha­
berse hecho por las Córies y que se eche a perder lu run- 
g'islrulurn. Cree que el gobierno se ha equivocado á pe­
sar de su buen deseo ; pero que el mal durará poco, 
pues se ri'mediará en la legislatura próxima.

En otro articulo disputa al Español las albricias de la 
boda fl únante y gubernamental, y le ofrece los regalos 
de la boda.

El Tiempo. Combate también con bastante energía 
el decretp por el cual se declara á la prensa en estado 
de sitio, ni mas ni menos que á Cataluña.

El Eco DEL Comercio y el Clamor Público sustituyen 
al articulo de fondo los articulos 2." y 12 de la Consti- 
lucion.

El Castellano, Trata sobre las revueltas de Catalu- 
ha, que c lilica de imponenti s y terribles. Elogia la con­
ducta del gobierno y del general Concha.

A última hora da por c incluida la insurrección según 
correspondencia del dia 12, asegurando que los mozos 
que hablan salido seducidos volvían á sus casas.

El Católico. Impugna el decreto del gobierno so­
bre la prensa, po- que se opone á la niáxima de que la 
imprenta debe p eparar la opinion pública, y por el 
compromiso en'que pone á la magistratura.

SECCION RELIGIOSA.
SANTO DEL DIA,

La Virgen del Carmen.

Gacetilla devota de la Corte,
Cuarenta horas en la iglesia de nuestra señora de las Maravillas. 

Func.on solemne en dicha iglesia, en la del Carmen calzado y en la 
de religiosa > de santa Teresa. Cbneliiye la novena de la Virgen del 
Cárinen en ¡a p; r.'oqnia de S. José, en La dcS. Miguel y S. Justo y 
en la iglesia de la casa (jalera; sigue en la parroquia de S. Giués y 
S. Lorenzo, yeuT^ iezaen la iglesia de Italianos. En la parroquia de 
Sla. (j'uzen celibridad de su titular habrá misa cantada, y en la 
Escuela de Maria se practicarán por la tarde los egercicios de insli- 
Uito con el Sino, espueslo. 

En una época que tanto indiferentismo afectr, 
que tact > presume de positiva aplicando esclusiva- 
menle este nombre á los goces é intereses materiales, 
que compadece como insensatos los siglos que ardian 
en disputas y guerras de religion, apenas se com- 
pr n le la alía importancia y vivo interés que van ad­
quiriendo los asuntos religiosos. No hay medio de ne­
garlo, la inmensa cuestión , el apremiante problema 
del siglo XIX es el catolicismo, en los libros y en 
los periódicos, en las academias filosóficas, en los 
congresos legislativos y en las asambleas populares, 
en las notas diplomáticas, en el secreto de los gabi­
netes y hasta con frecuencia en los campos de bata­
lla. Y sin embargo, ha dejado de ser el principio po­
lítico y el derecho internacional de los estados como 
allá en los siglos medios, se ha despojado de lodo 
el brillo esterior queje habían tributado en otro 
tiempo los gobiernos temporales, ha cesado de tener 
las ciencias todas bajo su tutela y confiadas como en 
depósito á sus ministros. Se le creía relegado dentro 
de los límites de la desdeñada teología, se creían su­
midos en un mismo letargo bajo el hielo de la indife­
rencia la verdad y las Iieregías, cuando hé aquí que 
reaparecen las creencias mas vigorosas, los errores 
mas fanáticos que nunca ; hombres pensadores y hom­
bres de mundo disertan de religión, ya para esplicar- 
la, ya para impugnarla; y el catolicismo, como série 
de dogmas ó como código de moral, como revelación 
divina ó como sistema filosófico, como hecho histó­
rico (í como símbolo del porvenir, ocupa en pro ó 
en contra lodos los entendimientos desde el mas pro­
fundo hasta el mas superficial, todas las cátedras, la 
del sacerdote, la del legislador, la del lilósofo y aun 
la del tribuno que sueña un siglo de oro fundado 

■en la libertad é igualdad evangélicas. Se le creía en­
cerrado en los templos y privado casi del ascendiente 
social cuanto mas del político; y hé aqiii que la es­
céptica Francia se interrumpe en medio de su mo­
vimiento industrial y de su sorda fermenlacion, para 
concentrar su atención en la lucha de la religion y la 
filosofía personificadas en el clero y en la universi- 
*¿jid, y aguarda ansiosa el resultado. Los suizos en- 
sasgrienlan sus valles con discordias intestinas, aca- 

;so por primera vez desde Tell, disputando sobre la 
exisleneía de los institutos religiosos. La Inglaterra 
se ve acosada por la emancipación de un pueblo opri- 

• mido, que tal vez no está lejos de imponerá su opre­
sora su misma perseguida religion ; y todo lo que 

■ ' tiene de mas invencible la convicción, de mas estra-
• vagante y exajerado el fanatismo, conmueve sus ma- 

■ sas , sus inteligencias, sus mismos hombres de es- 
tadoí La Alemania siente erí sus entrañas un movi­
miento, ya hacia la unidad, ya hacia la anarquía re- 

, ligíosa, que no por obrarse allá en las regiones de la 
ciencia y en las profundidades de la metafísica, y 
por demostrarse en ideas mas bien que en hechos, 

.. -deja de ser- menos importante y trascendental. En
■ Bélgica no se desdeña del nombre de cíitólico el par­

tido político mas robusto y nacional. La infeliz Po­
lonia palpita aun por la fé de sus padres bajo la fér­
rea mano de la Piusia, y el autócrata nada cree ha­
ber conseguido si no consagra con la autoridad reli­
giosa su despotismo político, si no une la liara á su 
corona. Y allá en las faldas del Líbano, en el país 
de los patriarcas y de los anacoretas , un pueblo már­
tir se deja degollar por sus creencias y prefiere la 
muerte á la apostasia.

Pero en ninguna nación como en España, el pais 
de la unidad católica , de la ciencia teológica , del 
entusiasmo ortodoxo por escelencia, se ha debalido 
con mas viveza la cuestión religiosa , absorbiendo casi 
la política aun en estos tiempos de revolución. La 
impopularidad de esta en sus ensayos sucesivos, mas 
qiieá otra causa debe atribuirse á la hostilidad que 
moí-tró contraía religion y contra todo lo que decerca 
ó de lejos le pertenecía ; la matanza de los sacerdo­
tes y el incendio de los conventos dieron su princi­
pal refuei'zo á las filas de D, Gárlos; el saqueo de

las alhajas consagradas al culto y la ruina de los 
templos arrastraron en su caida á Mendizabal; el 
destierro de los obispos contribuyó no poco al de Es­
partero , nada sublevó tanto contra el opresor como 
la Opresión de.conciencias ; y aun en los dias que 
corren, la cuestión religiosa es la pesadilla de los go­
bernantes y principal origen de la general inquietud; 
y desengáñense de una vez, hasta tanto que esta se 
zanje de un modo franco y seguro será una sima ina­
peable que les tragará á ellos y á cuantos en el mando 
les reemplacen. . .

Mal podremos nosotros desconocer la importancia 
de esta sección v omitir el exámen detenido de los 
acontecimientos que vayan desfilando ante nuestros 
ojos,propicios ó desfavorables al catolicismo, conven­
cidos de que ellos pintan en gran parle el estado de 
las sociedades y auguran su porvenir. Mal podremos 
permanecer indiferentes al giro que en España vayan 
lomando las cuestiones de este género que son, á 
nuestro juicio, de vida o muerte paia ella. Peio al 
considerarlas procuraremos abstraemos cuanto nos 
sea dable de todo interés humano, de toda opinion 
política por mas justificarla que parezca. Nada ha he­
cho tanto daño á la religion como este empeño de 
arrastrarla al campo de los partidos, ya paia heiiila, 
ya para hacerla servir de escudo; lo que vaya peídien- 
do de intervención política debe ganarlo en ascen­
diente sobre la sociedad.

La causa de la religion hallará en nosotros unos 
defensores, no de política ni de sentimiento, sino de 
ardiente aunque bien meditada convicción, no es su 
utilidad social, ni su ideal belleza, ni su profundidad 
filosófica la que nos mueve, es su verdad divina. Cree­
mos cumplir un deber estricto, no dispensarle un elo­
gio como por gracia; creemos honrarnos, no honrar­
la. Con todo, la convicción no escluye la tolerancia, 
y la tolerancia no es la indilerencia; la tolerancia es 
tierna como la compasión, vivificante como el amor, 
la indiferencia insultante como el desprecio, fria co­
mo la losa del sepulcro.

yos , ó bien una galería donde esponer las muestras de I 
los productos inlc'leclualcs ante un público ilustrado que 
estimulaba con sus aplausos á los ingenios para obras 
de mayor valia. Es verdad que en el follelin se hallaba 
el inconveniente de ofrecer una publicidad sobrado pron­
ta, demasiado fácil para producciones que reclamaban 
imperiosamente la observancia de aquella regla de Ho­
racio:

Nonumque prematur in annum 
Membranis intus positis.

Es verdad que ha servido para inspirar demasiada 
confianza á un autor en el mérito de sus obras el oír los 
prematuros aplausos del público : mas en cambio ¿cuán­
tos ingenios qde hubieran quedado oscurecidos se dieron 
á conocer en el folletín adquiriendo la luerza necesaria 
para alzar un vuelo atrevido? ¿Guamos ilustres renom­
bres no debe al follelin la república litoraria? Porque en 
esta época en que parece que se há resuelto el proble­
ma del movimiento continuo y que se han descubierto 
los tesoros que el tiempo em ierra , hubieran dejado es- 
tíngnir la llama de la inspiración muchos talentos a ia 
oscilación primera, á no haber un medio de avivarla con 
el aura popular, colocándola como un faro donde pu­
diera airaerse las miradas y la atoncim de todos.

Esta ventaja de procurarse en un solo dia numerosos 
lectores esciló la enviilia de algunos novelistas, al paso 
que animó á los 'escritores de folletines para dar mayor 
estension á sus pensamientos. Llegó por Tin a abarcar 
este género de publicación obras que Imbieran figurado 
con honor en las bibliotecas , y que por sí solas se hu­
bieran .atraído la atención dé ser visitadas por el publicó, 
sin necesidad de rebajarse á ir llamando de puerta en 
puerta , rodeadas de un séipiito impropio de su distin­
guida condición. Desde entonces la novela de volúmen 
tuvo un rival en la novela de follelin. Sin embargo, exis­
tían notables diferencias entre ambas producciones. La 
novela de follotin, teniendo que escitar diariamente la 
curiosidad del público, exigía mas movimiento, mas ani ­
mación , mas peripecias, mayor rapidez en la acción, un 
diálogo mas vivo, en una palabra , era una producción 
intermedia entre el drama y la novela ; pero en cambio 
su estilo era mas pobre, mas vulgar ; su acción mar­
chaba por lo común estrechada, oprimida por la mulli­
lud de episodios y con una rapidez que le impedía ana­
lizar con toda detención la metafísica de los afectos, per­
der gran parle de su colorido y guardar la verosimilitud 
conveniente. Principió el follelin á ser una fatalidad pa­
ra la literatura, creando un género de novela en (^ue 
no brillaban aquellas bellezas, producto de una medita­
ción y de un (ístudio deieiiidos, difícil, ya que no impo­
sible, de emplear en obras escritas con la premura que 
ocasiona la consideración de tenerse que terminar en un 
dia dado, y de haber de morirá las pocas horas de re­
cibir su ex stencia. Esta última consideración , que hirió 
sin dud.» el orgullo paternal ó el amor á la gloria de los 
autores , impidió por un tiempo que se humillasen á 
abandonar sus obras á aquel rápido torbellino, y la no­
vela de volúmen continuó todavía distinguiéndose por la 
riqueza y magnificencia de su ropaje, por su marcha gra­
ve y magestuosa y su lenguaje culto y elegante.

Mas declarado una vez usurpador el folletín, quiso 
conquistar lodo el pais que había invadido; y tratando 
de salvar el obstáculo invencible por la propia naturale­
za de su existencia efiiuera , transigió con el vplúmen 
arrogándose la ventaja de anticiparse en la publicación 
de la novela , que despues entregaba á este para que le 
comunicase una vida mas duradera. Esta transaccii n 
proporcionaba la utilidad de investigar de antemano el 
gusto del público, de entretener la impaciencia de gloria 
de los escrito:res, y de cubrir hasta la saciedad los 
pedidos del público con el diluvio de novelas de follelin 
que diariamente saldrían á hiz , mientras que la novela 
de volúmen permanecía inmóvil, cual una arpa eólia 
colgada de los sauces á merced de los inconstantes vien­
tos , esperando para difundir sus modulaciones que fue­
se á herir sus cuerdas alguna ligera ráfaga de céfiro. 
Vióse con pslo hnpolida esta producción á ocupar un lu­
gar humilde en los periódicos, consiniiendo en que se 
hicieran trozos sus delicados miembros. Hé aquí la ma­
nera cómo el follelin ha ¡do invadiendo insensiblemente 
el campo de la novela hasta ocuparlo complelamento, 
á la manera que un rio va lamiendo las orillas de los 
campos limítrofes, ensanchando sus corrientes hasta 
absorberlos y formar con ellos sii cauce.

¿Y cuáles son las ventajas que ha reportado el follelin 
y la novela de esta amalgama? Muy ligeras en nuestro 
concepto. La novela ha perdido gran parte de sus belle­
zas, de su colorido , de sus adornos; y asimismo el fo- 
helin aquella vaKedad, aquella ligereza y coqueleria tan 
análogas á su naturaleza y á su objeto, presonláudose- 
1108 además monótono y pesado á fuerza de aparecer 
por mesi s consecutivos encadenado á una producción 
que por grande que sea su mérilo y su interés siempre 
cansa (’spm'ada por tan largo tiempo, y jamás contenía 
leida en tan breves páginas.

Acerca de la influencia que el follelin ejerce en las eos- 
lumbres, es tal la'importancia, que juzgamos no existir 
género ni forma alguna de publicación en que mas cni- 
dadosamenle deban respetarse la moral y las convenien­
cias sociales. El follelin por todas parles penetra , se 
ofrece á todas las inle’igencias de todos sexos, edades y 
condiciones, y del mudo mas inesperado y difícil de 
prever. En vano se querrá evitar que llegue á manos de 
la juvenlud lal ó cual follelin irreligioso ó inmoral ; no 
basta dejar de recibir el impreso que lo contiene ; el fo­
llelin aparecerá ante sus ojos sirviéndole de capa los ob­
jetos mas indiferentes, mas respetables ó mas ¡nocentes. 
Pero esta influencia que el folletín puede ejercer por 
su eslrema pubficldatl, será consoladora y benéfica para 
el corazón, élnstrucüva y doctrinal para la ¡nlellgenda y 
para el arle, s¡ se insertan en los folleiines novelas en 
que se concilia el respeto debido á la moral con el inte­
rés dramático de la acción, y con la práctica de las re­
glas del gusto y las cxijenclas de la época.

La novela que hoy empezamos á publicar en nuestras 
columnas no es de esas vulgares que nacen y se atrope­
llan para morir al otro dia de lerniinadas , ni de esas que 
consagra una moda efímera, ipie crecen rastreras á la 
sombra de un nombre acreditado, y que en breve pare­
cerán tan ridiculas como una moda ya olvidada. Esta 
novela es celebre como su autor, uno de los principales 
ornamentos de la moderna escuela italiana de Manzoni y 
de Silvio Pidlico, (*s hermana de los dos lindos poemas 
de Ildegondii y de los ÍÁ)mbardos; pero su celebridad no 
es debida á una boga pasajera ni á pasiones del momen­
to. A su dulce moralidad, que tiene de común con todas, 
las de su escuela, leune un sentimiento delicadoque hace 
vibrar las fibras del corazón : es una preciosa miniatura, 
no uno de esos cuadros de brocha gorda que tanto van es­
tragando el gusto. En ella la verdad nada quita al idea­
lismo; nada perjudica la erudición y exacta pintura de 
las costumbres de aquella época, al interés y á la espre- 
sioa de pasiones de todos tiempos,

A F.

Del Católico de antes de anoche copiamos el párrafo 
siguiente:

No íbamos equivocados cuando al dar cabida antes 
de ayer á la noticia que el órgano oficial del gabinete 
francés publicaba acerca del éxito de la misión de Russi 
relativamente á los jesuítas , maniteslamos nuestros re­
celos de que aconteciera á nuestros vecinos con los par­
les de Rossi lo que nos sucedió aquí con IcsdeAyensa. Eos 
periodicos recibidos hoy , refiriéndose a cartas de Ruma 
del 29 de junio, y las nulicias qiie.en estos momentos 
acabamos de. recibir, desmienten las del periódico oficial 
francés. Según dichas carias, se confirma lo que prime­
ramente habia dicho el Univers , habiendo sido aprobado 
el diclámen de la congregación de negocios eclesiá^Jcos 
y negado por Su Santidad la demanda de Rossi. Lo único 
que "parece hay es que á vista de esta negativa se fue el 
nuevo diplomático al general de los jesnilas , logrando, 
aunque con todas las reservas, que espidiera á los supe­
riores de las casas de jesuítas en Francia una orden de 
que ha hablado , si bien no se sabe todavía en qué tér­
minos esto concebida , ni á qué sa reduzca esta concesión 
A l general. La abundancia de materiales nos impide 
hoy estendernos mus.

Atoase lo que á este propósito se lee en la Presse de 
9 del corriente.

El National y el Univers van hoy acordes al anunciar 
que Mr. Rossi no ha conseguido cosa alguna de la Santa 
Sede. La supresión de lO' noviciados, la venta de los 
bienes raíces de la Compañía y el que se cierren las ca­
sas que tienen en Francia, que es lo que ha obtenido, 
ha sido por mandado del P. general escluslvamente.

Confesamos con gusto que mientras no se pruebe lo 
contrario, esta version del National y Univers, lal vez 
sea mas exacta que \ü d(i\ Messager y Moniteur; y un 
este caso preguntaremos, ¿ qué se han hecho todas 
esas declamaciones contra el instituto de los jesuítas, 
contra su insaciable ufan de dominación á toda costa y 
sin repararen los medios, contra su sed iaesimgnible de 
desórdenes, conlra su culpable espirito de rebidion y 
contra su estreñía y profunda ceguedad, declamaciones 
que. todos los días dan origen á un libelo cada vez m is 
violento y exagerado, con el cual lodo se confunde y 
nada se perdona para causar un efecto momenláueo y 
ridiculo?

En Metz (Francia) se ha celebrado una interesante so­
lemnidad: un anciano, Mr. Giral, antiguo diputado y 
miembro del consejo de los Quinientos, ha abjurado el 
prolesianlismo y ha vuelto á entrar en el gremio de la 
fe católica. La mullilud se retiró sumamente edificada.

Algunas de las personas que contribuyeron á rehabi­
litar á sus espensas la iglesia de la Trinidad, en la cual 
dicen se csplicaba el catecismo y predicaba dos veces á 
lo menos por semana, se quejan de que, se les haya cer­
rado sin anuencia de la autoridad eclesiástica, y sin con­
ciliar la supresión con el decoro con que debieron sa­
carse los objetos sagrados, ni esperar á que se presen­
tase el encargado y responsable de ellos.

{Eco del Comercio.}

SECCION LITERARIA.
LITERATURA DE FOLLETIN.

El follelin en su infancia se alimentaba con breves 
rasgos y escenas de costumbres, con poesías ligeras, 
fragmentos y anécdotas históricas y apuntes de viajes, 
y en una palabra , con todas esas producciones á las cua­
les poi’ su propia naturaleza ó por su corta estension no 
lesera dado verla luz pública bajo otra forma ni atraer­
se tan fácilmente un número tan considerable de lecto­
res. Entonces el follelin lenia un destino especial ; no 
era usurpador de otras obras llamadas á figurar en un si- 
lio mas distinguido , no hacia mas que ofrecer la hospi­
talidad á seres sin hogar y sin patria , destinados á ya­
cer entre los borradores de un escritorio hasta el mo­
mento de. poder formar un conjunto independiente.

Bajo este concepto la müidad y ventajas del folletín 
eran considerables, puesto que daba vida y fecundidad 
á las inteligencias sobrado perezosas para entregarse á 
trabajos asiduos y complicados , recogiendo con agrado 
sus mas ligeras producciones, una flor, ya que no un 
fruto, un capullo, ya que no una rosa; puesto que ofre- 
eia un terreno hábilmenie preparado para hacer ensa­

VARÍERAÍlES.
Revist.a de TROP.^R.—De algún tiempo a esto parle 

se repilen las revistas y paradas de las tropas que guar­
necen á esta córte, con harto gusto de los oficionarios a 
esta clase de. espectáculos y á la ópera pobre. Parece que 
esta larde tendrá lugar una gran pararla en el paseo que 
conduce desde Cbamberi á la Fuente Castellana.

En el Globo de ayer leemos lo siguiente :
Dos EQUIVOCACIONES.—Ayer larde fue puesto (ó mas 

bien abandonado, un niño recien nacido en el portal de la 
Carrera de S. Gerónimo, núm. 21, que fue conducido á 
la Inclusa, por haberlo notado un caballero que entró 
casualmente en dicho portal y lo avisé) á los serenos. En 
cambio una criada de servir, sin duda rocín venida , de­
positó, despues de tocar la campanilla, en un torno déla 
Inclusa una caria que sus amos le hablan mandado echar 
al buzón del correo, creyendo, según dijo, despues que 
se averiguó su equivocación , que aquel era el buzón del 
correo de Madrid.

Quizá nuestros lectores no se acordarán ya de aque­
lla época en (pie el Heraldo, de resultas de unas caricias 
que hicieron los progresistas á la prensa en tiempo de 
Espartoro (por supuesto sin ofender enlomas minimo 
á la libertad), tuvo la humorada de pedir la previa censu­
ra para sus escritos, como nías ventajosa que la libertad 
que le con cedían las medidas de aquel gobierno.

¡Ah qué tiempos aquellos !
Pues bien; ayer el Heraldo, al hablar del decreto del 

gobierno sobre libertad de imprenta, se consuela con 
que durará poco aun cuando sea malo.

Esto nos recuerda la definición de un escelentc Dio 
cionario político-burlesco:

LIBERTAD DE IMPRENTA.—El hipo 
Del partido derrocado, 
Y del dominante el bú. 
La pesadilla , el Zurbanoetc.

El Clamor Público encabeza su número de ayer con 
los articulos 2,° y -12 de la Conslilnciou , el primero so­
bre libertad de imprenta, y el otro acerca de la potes­
tad de hacer leves que reside en las Córies con el Rey.

El gobierno podrá decir muy bien á esto, que él no 
hace leyes, sino decretos, y que la prensa no debe que­
jarse cntrclanto que no se quite el nombre de la libertad 
de imprenta. Hace liempo que en España se aprecian mas 
los nombres que las cosas.

La empresa de los Omnibus ha establecido desde el dia 
de ayer carruages para conducir en sus asientos los afi- 
cio lados á los baños del Manz,mares. Las espediciones 
principian á las cinco de la tarde, siendo el punto de 
partida desde la plazuela de Isabel 11, y llegando hasta 
san Antonio de ¡a Florida.

Antes de ayer noche trataron los afectos á la nueva 
candidatura gubernamental de saludar con una serenata 
al sol que asoma por los balcones del palacio de S. .luán: 
parece (jue se suspendió á instancias de S. A., que no 
creyó oportuno aceptar aun tan estrepitosas manifesta­
ciones. Sin duda hay quien recuerda que un Enrique dió 
origen á la palabra enriquecer y á las mercedes enri- 
queñas.

Hoy , con motivo de ser S. Enrique, ha tenido lugar 
un lucido besamanos en el palacio de S. Juan, donde ac­
tualmente reside S. A. el ¡ufante D. Franc¡sco.

TEATRO DEL CIRCO,
Lucia di Lanimermoor.—Salida de la señorita doña Ama­

lia Muñoz.=TamberHc¡¡.=Ponconi.
En la noche del sábado de la pasada semana se puso 

en escena en el teatro del Circo la hermosa partitura de 
Oonlzelll la Lucia. El desempeño de la parle de la prota­
gonista por la s(mor¡la doña Amafia Muñoz, ajustada para 
el teatro de Valencia, y la salida de Roaconi próximo á 
abandonar la córte, eran dos novedades que eseitaroa 
la atención de los dilcllanti y que dieron al empresario 
una entrada completa,

Escusado es hablar del mérito de esta ópera y de la 
dificultad de desempeñarla cuando los cantantes tienen 
ante si un público que sabe do memoria todas sus piezas, 
y cuando esta ópera ha sido oída á Sínico , al tierno Mo- 
riani y al inmortal RubinL

El público de Madrid, galanteantes de tener que juz­
gar, saludó con una salva de aplausos á la señorita Miiñoz 
al salir á las tablas; pero severo para tolerar medianías 
manifesto un disgusto cuando no veia en la cantanto eS' 
[tañóla todo el ntorilo que se le habia hecho creer. Sin 
embargo, nosotros juzgamos que el temor de presentar­
se ante tan respetable sociedad la tenia acobardada. 
Nuestra creencia se confirmó en el aria del acto tercero 
en que Lucia, poseída de un amor cnlnsiasia en lucha con 
su suerte fatal, pronuncia atpiellas notas seniidas y apasio­
nadas que no pueden escucharse sin conmoción y sin par­
ticipar de la pena'y del dolor de la actriz. En esta parte 
nuestra compalricia estuvo feliz , sen lia éhizo scniip, e.s- 
taba afectada y afectó al público. Esto entonces, justo 
sülanicntojnsio, recompensé) tan gratos monumlos con 
repelidas muestras de aprobación. La señorito Muñoz tie­
ne una Vüzsimpáiica y armoniosa, liene mucho estudio; 
y sin duda su eslreniada juvenlud es lo que la impide ser 
todavía una notabilidad: creemos que antes de mucho 
adipiirirá una gran reputación como actriz y como can­
tante.

Tambcrück es un biien tenor; en toda la ópera nos 
gustó sobremanera ; tiene espresion , valentía , seo-uri- 
dad y buena vocalización. En el final del segundo acto 
arrancé) entusiaslas aplausos. Pero en el final del terce­
ro lenia que luchar con los recuerdos que habia dejado 
Moriani, y esto cantante aparece harto sublime en este 
pasage. para que se pueda sostener con él la compoteiicb. 
Tamberliek no pudo eclipsar en el final la gloria del te­
nor de la Cruz,

Pero el héroe de la función fue Ronconi. Ronconi en la 
María di Pohan arrebata; en el Nabuco impone v estre­
mece; en el Elixir y en el Parbero desempeña con ini- 
milab’e gracia sus grotescos papeles. En la Lucía se 
manifiesta actor y cantante; su voz sobresale entre todas 
reclamando para sí solo la atención y los aplausos. Su 
condescendencia en lomar parle cu esta función nos hizo 
oir al feroz hermano de inicia con toda la verdad y es­
presion que el autor dió á su obra, y jamás olvidaremos 
el dúo del leicer acto, que casi siempre se suprime 
por no destruir su efecto , en que Ronconi y Tamber- 
lick nos proporcionan el placer de oir en lodo su mérito 
los coléricos acentos de los dos enemigos. Este dúo fue 
eslrepiiosamente aplaudido.

La orquesta estuvo como siempre feliz. El público sa» 
lió complacido.

Editor resp .usable, " 
H- Juan Francisco Plaza.

lSjiD»ii»t lS45.=Iinprenla déla Sociedad de Operarios.
Impreso en las maquinas de D. Antonio Matéis Muñoz 

calle de Carretas, núm. li, ’


